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  Capítulo I


   


  DOS GRANUJAS ROMPEN SU AMISTAD


   


  [image: Image]AN Antonio de Texas, 1880. Un pueblo y una fecha en la que casi se puede afirmar que culmina toda la historia áspera, salvaje y sangrienta de aquella parte del sur de Texas, que tantos motivos dió para emborronar cuartillas tratando de pintar, de un modo pálido junto a la realidad, lo que, en un área de cien millas cuadradas, sucedió en esta parte del último tercio del pasado siglo.


  Desde la primavera de 1868 en que el arriesgado Jesse Chisholm abriera la ruta del ganado lanzando rebaños y rebaños hacia el norte, habían sucedido muchas cosas y muy raras en el sur de Texas, Por aquella época, los ranchos eran escasos, los mercados más y el negocio de la ganadería, pobre. Más tarde, la guerra separatista paralizó, en parte, el movimiento; pero apenas concluida, el ganado, como el oro, volvieron a constituir la base de un negocio fabuloso y espectacular, que atrajo al detritus de todo el país hacia la ruta, en la que se presentaban muchas maneras de ganar fácilmente el dinero.


  Desde San Antonio a Laredo, Matamoros o la bahía de Corpus Christi, el negocio de los astados floreció de un modo intenso; el ganado, dotado de pastos excelentes, se multiplicaba como por encanto y en terribles oleadas de carne y cuernos subía hacia el norte buscando las rutas de Dodge City y más tarde Wichita, para convertir en dólares toda aquella masa rugiente de cornilargos.


  El negocio era alucinante, pero nada fácil. Polvo interminable, sol de infierno y sed agotadora, peligro en lo que se conducía, tormentas eléctricas, indios salvajes y denodados, cortando el paso de los hatajos y, por si faltaba algo para hacer más peligrosa la conducción, partidas nutridas de salteadores duros y osados, que no vacilaban en correr toda suerte de peligros para apropiarse sobre la marcha de centenares de reses que luego, mal o bien vendidas, proporcionaba el oro suficiente para gozar una vida de crápula y estrépito como pocas veces se había conocido.


  Para este mal negocio—malo por lo arriesgado—hacían falta hombres, pero no hombres vulgares y corrientes, sino hombres excepcionales, dotados de una resistencia física de acero, de una voluntad indomable, de un temple prodigioso y de un valor suicida.


  Y estos hombres llegaron en aluvión, porque existían con exceso y la atracción del oro a ganar les atraía como el imán a los hatajos.


  Pero no eran hombres conscientes y morales; no podían serlo, porque lo que se les ofrecía a cambio de lo que debían exponer, no compensaba. Eran simplemente máquinas de montar a caballo y de manejar un revólver sin pararse a considerar el precio de sus vidas, y estos hombres, salvo raras excepciones, solamente se podían reclutar entre la escoria de los pueblos y las ciudades.


  Eran los eternos aventureros sin Dios, patria, ni hogar, para quienes la vida sólo tenía un fin práctico: el oro.


  Por una bolsa de monedas relucientes y amarillas al final de una áspera jornada de varios meses, exponían cuanto había que exponer. El peligro del momento quedaba borrado con la perspectiva del mañana. Una ciudad turbulenta y acogedora, montañas de botellas de alcohol, mujeres que a ellos se les antojaban lindas y atrayentes, aunque fuesen del mismo inmundo barro que ellos, tapetes verdes donde sufrir las emociones y alternativas del juego, y, como colofón, el uso inmoderado de un colt del 45 para resolver muchos conflictos y satisfacer un ansia salvaje de pelea y emociones sádicas.


  Los hombres acudían a diario en oleadas que parecían no tener fin, dispuestos a enrolarse en los hatajos y hasta en los ranchos, para ganar fácilmente lo que en otros lugares agotados del Oeste no se les presentaba claro y la ciudad, viciosa y atrayente, con todas sus lacras doradas y prometedoras, allí se erguía en el camino de la ruta. Era San Antonio, la célebre ciudad de origen español, que, tras pasar por diversos avatares y manos, había sido fundada por los españoles, dominada por los mejicanos y, más tarde, explotada por los hijos del Tío Sam.


  Lo que se le quisiese pedir a San Antonio, menos moralidad, ley y orden, allí se ofrecía pródigamente, y como precisamente lo que los aventureros que allí afluían encontraban en ella lo que deseaban y no había lo que más podían temer u odiar, en ningún otro sitio de Norteamérica se sentían más a gusto que en San Antonio.


  Pero como el mundo siempre ha estado y estará dividido en clases, así la escoria de aquella parte de Texas poseía sus matices de clase, que abarcaba dos sectores: el de los que acudían a derramar su sudor conduciendo reses para gozar en quince días lo que rendiría el esfuerzo de varios meses, y el de los que, sin grandes molestias, aunque sí con tantos o más peligros, no sudaban al sol ni pasaban calamidades en la ruta y sólo tenían que esperar a que los otros afluyesen con el oro para despojarles de él.


  Durante algún tiempo, esto constituyó un excelente negocio para dueños de bares y garitos, tahúres, estafadores y salteadores de hatajos; pero, más tarde, la ruta se endureció; los hombres que la pateaban, se mostraron más duros y atentos al peligro, muchos hatajos derivaron por otros sectores del terreno, desviándose de la ciudad maldita y los feroces ambiciosos, los que ansiaban ganar el dinero con grandes golpes y en grandes cantidades, estimaron que debían cambiar los métodos buscando otras fuentes de ingresos más fluidas.


  No eran muchos los que, dotados de una mayor sutileza, estudiaron este aspecto de su raro negocio; pero sí algunos y precisamente los que, habiendo ganado más dinero, ambicionaban mucho más al amparo de una organización que les secundaba ciegamente y les ayudaba a poner en práctica sus peligrosos planes.


  Mejor que esperar a que los vaqueros regresasen de la ruta con el dinero ganado, o asaltar hatajos en conducción con grandes riesgos, pensaron que, teniendo la fuente casi a mano, lo práctico era apropiarse de las reses en sus propios yacimientos asolando ranchos, matando a mansalva sin piedad alguna a los que los defendían y empujando hacia la divisoria el ganado en grandes masas, sin pararse a pensar que aquel expolio gigantesco anularía en poco tiempo toda la riqueza ganadera de la región y dejaría convertido el sur de Texas en un erial sin producto alguno.


  Pero la ambición ciega. Los que planeaban lucrarse tan rápida y grandemente de aquella manera, nada tenían que pensar en el porvenir. Una vez sus bolsas a reventar de oro tenderían el vuelo y, como las aves de rapiña, buscarían otras comarcas vírgenes de expolio para repetir sus latrocinios.


  Y así empezó una nueva campaña de desolación, robo y muerte, que iba a endurecer más el ambiente y a poner en juego muchos cientos de vidas.


   


  * * *


   


  Este era el trágico aguafuerte de la región de San Antonio, cuando, tres hombres, a cual más duro y más fiero, formaron un terrible triángulo, dentro del cual se verían envueltos cientos de agentes secundarios, moviéndose al servicio de los tres.


  Estas tres potencias señaladas por orden cronológico, eran: Valerio Howard, Benyl Kaith y Doreen Harvey.


  El primero había sido uno de los que más madrugaran cuando se inició la ruta del ganado. Aventurero californiano, reclamado por infinidad de sheriffs, ansiosos de verle pendiente de una buena cuerda de cáñamo, huyó hacia San Antonio apenas el primer hatajo marcó las huellas del sendero y tras muchos avatares en la ciudad sin un medio determinado de vida, apareció rozagante y bien vestido, con la cartera repleta de billetes y su moreno rostro aureolado por una magnífica sonrisa. Nadie osó preguntarle cómo había conseguido un cambio tan radical. Hay preguntas muy perniciosas cuando el interrogado posee un dinamismo excepcional para manejar un arma y aunque se supuso con fundamento que la procedencia no era licita, se aceptó de buen grado como se aceptaba todo en la ciudad de infierno.


  Pero no dejó de llamar la atención que, al mismo tiempo que Valerio se mostraba pródigo y abundante de dinero, compitiese con él en fausto y fanfarronería Benyl Kaith, con el que durante algún tiempo se le vio en estrecha amistad y con el que aparecía y desaparecía de San Antonio, periódicamente, alternando juntos y mostrándose como dos entrañables camaradas.


  Alguien asoció la prosperidad de ambos a un mismo manantial, aunque causó profundo asombro comprobar que, los que hasta entonces parecieron casi hermanos, se mostrasen ahora distanciados primeramente y más tarde declarados en francos y peligrosos rivales.


  Benyl se decía texano y nadie tenía por qué ponerlo en duda. Lo denunciaba su acento arrastrado y lo afilado de sus sílabas al hablar y se le había conocido al principio como conductor de manadas, más tarde como gancho en un garito de juego y, por último, en sujeto de vida independiente, siempre con el bolsillo lleno de rubios dólares que arriesgar en el tapete verde o derramar pródigo sobre la barra del mostrador.


  Hasta que un día, ambos dieron una gorda campanada. Valerio había instalado uno de los garitos más fastuosos de todo San Antonio y Benyl acababa de montar un casino que nada tendría que envidiar a los más elegantes del Este.


  La palabra Casino le costó mucho trabajo encontrarla para aplicarla a su garito, ya que éste, en realidad, era un local de espectáculos con bar a todo tren y hasta con un gran salón reservado para ciertos clientes de viso; donde más que divertirse honestamente se planeaban muchos golpes audaces, cuando no negocios que empezaban siendo honrados y concluían en robos manifiestos.


  Valerio atendió en su garito La Ruta de Jesse al juego y a la bebida. Había hecho instalar un modesto tablado al fondo del local para que una docena de muchachas bailasen el can-can desaforadamente, alegrando la vista de su clientela, mientras su antiguo compañero dedicó cierta preferencia al espectáculo, contratando artistas de relativo prestigio y bastante atractivas, que debían subyugar a lo más florido de la ciudad y atraer, por consiguiente, a los que tuviesen más dinero que gastar.


  Esto atrajo la atención de la gente y nadie se preocupó de más. Ambos negocios rendían pingües ganancias y nadie pensó que sirviesen de tapadera para otros más lucrativos y de mucha mayor envergadura.


  Y, sin embargo, así era. Al margen de sus establecimientos, estaban llevando a cabo la más funesta y nutrida organización de ladrones de ganado que se conociera en todo el Oeste.


  Este negocio era precisamente el que les había distanciado, convirtiéndoles en dos odiados enemigos. Nació la idea, incidentalmente, de una conversación sostenida por ambos antes de separarse y, al parecer, la lanzó Valerio y trató de aprovecharse de ella Benyl.


  Fue Valerio el que le dijo:


  —Estoy pensando que esto de la ruta no da todo lo que podía dar. Se gana dinero, pero, fíjate: ya mucho ganado no va a Dodge City. Han encontrado una senda más llana y menos peligrosa que conduce a Wichita y poco a poco el negocio va a decrecer. En cambio, la región se ha llenado de ranchos atestados de reses. Al ganadero lo mismo le da una ruta que otra, si vende sus toros y estaba pensando que el negocio sería fantástico si los golpes los diésemos sobre los ranchos, abollando el ganado en masa y haciéndole pasar el Grande. No sería un negocio duradero, pero sí fantástico por su utilidad. ¿Qué opinas de esto?


  Benyl lo meditó para contestar:


  —Sí, pero... eso precisa una organización extensa, meter mucha gente en el negocio, tener que confiar en sujetos que ejecuten y pueden quedarse con la mejor parte y sostener una disciplina que, si se resquebraja por una sola grieta, lo echaría todo a rodar y nos pondría en peligro la vida. Creo que esto es más positivo, aunque sea más largo.


  —No lo entiendo yo así—afirmó decepcionado Valerio—. Entre los dos podíamos llevar muy bien el negocio.


  —Quizá, pero sería cosa de pensarlo muy bien. Más adelante....


  Y allí dió por terminado el diálogo.


  Poco más tarde, después de un golpe audaz en el que ambos sorprendieron a un ganadero con varios peones, eliminándoles y apoderándose del producto íntegro que el muerto acababa de cobrar por un importante hatajo, Benyl, terminado el reparto, dijo fríamente:


  —Valerio, he pensado que nos separemos. Tenemos dinero para preocuparnos individualmente de nuestros asuntos sin necesidad de ayuda y yo tengo mis proyectos que puedo desarrollar solo, sin necesidad de compartir la ganancia con nadie. Si tú tienes algo dentro de la cabeza, podrás desenvolverte como yo y no tendremos por qué prestarnos ayuda alguna.


  A Valerio le molestó aquel tono de suficiencia de su compañero, tono, que, además, parecía encerrar la duda de que él sirviese para algo sin ayuda ajena y, secamente, contestó:


  —Está bien, Benyl; yo creí que me debías algo de agradecimiento cuando te asocié a mí. Sin mi ayuda, aún andarías a salto de mata por los garitos buscando a quien estafar cinco dólares. Si ése es el pago, me alegro que te hayas decidido a hablar claro. Te crees muy listo y ya veremos si así es. El tiempo ha de decirlo.


  —Naturalmente. Veremos quién prospera antes y más.


  Y éste fue el motivo de la separación; pero la causa que encendió el odio fue más honda, pues consistió en que Benyl recabó su libertad exclusivamente para poner en práctica el plan que Valerio le había esbozado.


  Para ello, encontró un excelente colaborador en Manney Brooks, un tipo duro como el acero, que había escapado de Nevada cuando un sheriff le tenía al pie de un árbol con el cáñamo próximo a rodeárselo a la garganta.


  En un esfuerzo sobrehumano, se había lanzado con las manos atadas sobre el sheriff, derribándolo tan fieramente, que le aplastó la cabeza contra una piedra al caer y perseguido a tiros por sus ayudantes, con-siguió correr lo suficiente para dejarles rezagados y ponerse a salvo.


  Las fatigas que pasó para llegar a San Antonio, sólo él las sabía; pero llegó y desde el primer momento se mostró uno de los hombres más peligrosos del poblado.


  Benyl calculó lo que podía valer a su servicio y, un día, lo encerró en un reservado de un bar y le explicó lo que quería de él y lo que podía ganar si le servía fielmente.


  Manney aceptó. No era hombre a quien le gustara pensar, porque se sabía sin capacidad para ello; pero sí ejecutar con sadismo y desde el primer momento se puso a trabajar con entusiasmo, pues había calculado que las ganancias que el plan de Benyl le rendirían podían ser fabulosas.


  Benyl, sagaz y tortuoso, le indicó un plan a seguir. Tenía que reclutarle gente en cantidad, pero necesitaba gente especial, que al tiempo de servirle le facilitase datos muy útiles.


  El sistema consistía en abordar a los vaqueros más díscolos y salvajes de los equipos, tanto en la conducción como en los ranchos y atraerlos a su bando. Se les ofrecía una ganancia más alta y una vida más muelle dedicándose al robo que al cuidado de las reses y así, en poco tiempo, consiguió reunir medio ciento de hombres osados y sin escrúpulos, que, abandonando el lazo por el rifle, no sólo habían de contribuir al éxito de los robos, sino que, al pasarse a las filas de Benyl, suministraban a éste datos muy útiles sobre los intereses de los que hasta momentos antes habían sido sus patronos.


  Benyl, obrando con cautela, no amontonó sus hombres en San Antonio; al contrario, estableció campamentos a lo largo de la ruta desde allí a Laredo y los escalonó estratégicamente para realizar golpes de audacia que se distanciaban entre sí muchas millas al ser ejecutados y que tenían aturdidos a los rancheros, pues no concebían que se tratase de una sola organización, sino que creían constituir docenas de ellas.


  Y pronto empezó a correr el rumor de los latrocinios ejecutados a muchas millas del poblado y de los estragos que en ranchos y ganado estaban haciendo aquellos desconocidos elementos, que habían brotado espontáneamente como varias bocas de un mismo volcán, para sembrar la alarma y el espanto en toda la región.


  Ésta fue la habilidad de Benyl y lo que, no tardando mucho, le crearía el odio más acendrado de su antiguo compañero, Valerio Howard.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  DECLARACIÓN DE GUERRA


   


  [image: Image]L californiano tardó algún tiempo en descubrir que la puesta en marcha de sus planes provenía de su antiguo asociado. Le encorajinó que una idea que él había concebido como genial, la llevasen a la práctica otros varios de un modo simultáneo y se preguntó intrigado, quién había lanzado la idea antes que él y quiénes la habían recogido tan pródigamente.


  Su primera sospecha recayó en Benyl, pero después de vigilarle activamente y al no descubrir en él ningún movimiento sospechoso ni ningún desplazamiento prolongado, la desechó buscando otras fuentes de origen.


  Los secuaces de Benyl, repartidos a lo largo de la senda, no aparecían por el poblado o si lo hacían, se presentaban en pequeños grupos y de forma esporádica, sin relacionarse con el dueño del Casino y esto acabó de desorientarle.


  Pero algo tenía que hacer para averiguarlo. No se resignaba a que otros se aprovechasen de lo que él tenía en proyecto y necesitaba saber quiénes eran sus enemigos en el negocio.


  Como no podía abandonar su garito desatendiendo un buen negocio para ocuparse de la organización de otro que ya tenía competidores, se dió a buscar la persona en quien pudiera depositar su confianza para realizar averiguaciones y buscó a un excapataz de un rancho.


  Y fue Ferdinand Torrence, que así se llamaba el excapataz, quien, sin pensarlo, le puso sobre la verdadera pista, con gran cólera de Valerio, que no acertaba a comprender por qué su ex compañero rechazó la idea cuando se la propuso y luego la llevó a la práctica solo.


  Al entrevistarse secretamente con Torrence y exponerle sus proyectos, asegurándole el mando de los ladrones y una buena participación en el negocio, Torrence, sonriendo, contestó:


  —Esto ya me agrada más, Valerio. Hace poco me fue propuesto formar parte de una de esas bandas, pero se me ofrecía un puesto como otro cualquiera y lo rechacé. No quería descender de capataz a peón, cuando podía ser más por mi propia cuenta.


  —¿Quién te ofreció eso, Torrence?


  —Un antiguo compañero de equipo que desertó para aceptar entrar en la cuadrilla. Por un momento, dudé si debía ir con él, pues me encontraba sin un centavo; pero, más tarde, decidí negarme. Él me había dicho que, si aceptaba me pondría al habla con Manney Brooks, que era quien se encargaba de toda la organización.


  Valerio saltó sobre su asiento cuando oyó las revelaciones del capataz. Manney era el brazo derecho de su exsocio, aunque, al parecer, sólo le empleaba en asuntos del negocio del Casino y esto le puso al desnudo toda la verdad.


  Rabiando como un mono con sarna, dijo a Torrence:


  —Desde este momento estás a mi servicio y ganarás lo que jamás has soñado, si eres listo para organizar la contrapartida de esas cuadrillas. La idea es mía y me la ha robado ese cerdo de Benyl. Si no tienes miedo, acompáñame que voy a visitarle.


  —Pues, vamos a visitarle—dijo sencillamente Torrence.


  Ambos se dirigieron al Casino, lleno a tales horas.


  Benyl, embutido en una flamante levita, estilo príncipe Alberto, con las botas charoladas como espejos, su negra cabellera rebosando brillantina para darla lustre y su chaleco de fantasía con la cruzada cadena de oro al pecho, se disponía a subir al escenario para anunciar el comienzo del espectáculo. Había contratado una nueva artista que decía proceder de Chicago y se creía obligado a hacer su presentación.


  Aquella noche, Brooks, también muy atildado, se hallaba presente en el local. No quería perderse el debut de la estrella, aunque al día siguiente debía salir para la divisoria por la que habría de hacer cruzar un buen hatajo que sus huestes habían abollado.


  Benyl, que era un hombre de una desconfianza terrible, captó la presencia de su excompañero en el local y también la de Torrence a su lado. El rostro de Valerio era una máscara fría y grave y como le conocía sobradamente le bastó mirarle un momento para adivinar que su presencia allí no era la de un simple espectador.


  Y como temía que un día u otro su rival descubriese la verdad de sus ocultas actividades, sospechó que ese momento había llegado.


  Sin hacer demostración de que había visto a Valerio, indicó en voz baja a Brooks:


  —Cuidado con Valerio y el que le acompaña. Sospecho que vienen a algo más que a ofrecer flores a mi nueva atracción.


  —No se preocupe, patrón, que no les perderé de vista.


  Y se levantó de la mesa, alejándose displicente.


  Valerio avanzó sin prisa alguna hasta llegar junto a su compañero, al que dijo:


  —Tengo que hablar algo contigo, Benyl.


  —Bien, si me dispensas un momento, soy contigo en seguida. Voy a presentar a mi nueva atracción. Te invito a que la veas si no tienes prisa.


  —Gracias, pero tengo algo más importante de que ocuparme.


  —Como quieras. Tú te lo pierdes.


  Benyl desapareció de la sala para poco después aparecer en el escenario, desde el que reclamó silencio con estudiados gestos. Era un tipo impresionante y no escaso de elegancia, que se expresaba con soltura y aplomo al discursear, alabando los méritos de su nueva estrella.


  A veces, era interrumpido por un espectador impaciente. Benyl le gastaba una broma hiriente y oportuna, que provocaba la risa y desarmaba dialécticamente al interruptor y así acabó su discurso.


  Luego, descendió a la sala y dirigiéndose a Valerio, preguntó:


  —¿Es asunto privado, o quieres que hablemos en público?


  —Me es igual, pero acaso hablemos mejor en privado.


  —En ese caso, si quieres, acompáñame a mi despacho.


  Valerio asintió y Benyl echó a andar por delante sin demostrar preocupación ni temor. Fue un alarde de audacia que pudo costarle caro, pues adivinaba en su antiguo socio el ansia de eliminarle y aunque sabía a su espalda a Brooks, éste nada hubiese podido evitar, si Valerio, en un acceso de furor, le hubiese baleado por la espalda. Pero existía un código especial de honor entre los indeseables y este código les impedía matar a traición, de no ser elementos de lo más despreciable de la colectividad. Un hombre que disparase a traición sobre otro, se sentiría despreciado por cobarde y el orgullo y la vanidad de los que vivían de presumir de valientes, les impedía accionar un arma sin dar aunque fuese el mínimo de posibilidades de defensa a su contrario.


  Los tres siguieron por un pasillo a un lado del escenario, hasta alcanzar un pequeño despacho muy lujosamente amueblado, en el que Benyl se refugiaba para tratar sus negocios. El abigeo señaló sillones blancos y cómodos que adornaban la estancia y dijo:


  —Siéntate, Valerio, así hablaremos más cómodamente.


  El aludido, con acento glacial, repuso:


  —Lo que tengo que decir puedo hacerlo de pie.


  Un ligero ruido a su espalda le sobresaltó y al volver la cabeza, descubrió a Brooks en el quicio de la puerta, sonriendo enigmáticamente.


  Valerio, de modo tajante, advirtió:


  —Es contigo con quien tengo que hablar, Benyl, y no con tus chacales.


  —En ese caso, no sé por qué te haces acompañar de nadie. Si tu secretario puede oír lo que tienes que decirme, no veo qué inconveniente existe en que pueda oírlo el mío.


  Valerio quedó un instante tenso y luego repuso glacialmente:


  —Bien, creo que será mejor que él también lo escuche. No he venido precisamente a resolver hoy el asunto a tiros, a menos que tú lo quieras y por ello bueno será que los dos me oigáis. Vengo simplemente a decirte que eres un cerdo.


  La hiriente frase rebotó sobre el guapo y moreno rostro de Benyl como un proyectil del 45. Por un momento se tornó gris y estuvo tentado de llevar la mano a la cintura, pero el éxito podía ser problemático. Sus enemigos estaban en guardia y la cosa podía tener un resultado dudoso.


  Apelando a toda su sangre fría, sonrió para decir:


  —Quizá, pero deberás reconocer que soy un cerdo bastante elegante. No todos los que has conocido visten como yo.


  —Me refiero a tu moralidad, Benyl. Si creías que no me iba a enterar nunca de tu cochinada, apropiándote para ti de un negocio que yo te expuse lealmente ofreciéndote que tomaras parte en él conmigo, te has equivocado.


  —¿Y te refieres?...


  —¿Vas a hacerte de nuevas? ¿Crees que no estoy bien enterado de que los asaltos a los ranchos y el robo en masa del ganado procede de esas malditas cuadrillas que has organizado y trabajan a distancia bajo tus órdenes?


  —Yo no me he preocupado nunca de que te enterases o no del asunto, Valerio—repuso fríamente su rival—. Me he ocupado de organizar mi negocio lo mejor posible y me he desentendido de los demás.


  —Aun sabiendo que te brindé esa idea que es mía.


  Benyl, tenso, exclamó:


  —No seas infantil, Valerio. Yo no voy a negarte que un día me insinuaste esa idea y que la rechacé porque entonces no me convenía. Quería trabajar solo y defender mis negocios más mal o más bien, pero sin la injerencia de un segundo. Me molesta discutir un plan que yo he concebido y que alguien le ponga reparos.


  «Pero si crees que esa idea es tuya, te equivocas. Te podía presentar media docena de individuos que la concibieron como tú y hasta la esbozaron con mejor o peor fortuna y, como lo que se le ocurre a uno se le puede ocurrir a otro, cuando comprobé que éramos varios a pensar en lo mismo y ninguno a ponerlo en práctica, me decidí a dar el primer paso.


  »Yo no sé lo que tú has hecho ni me he metido en ello. Has gozado de la misma libertad que todos para llevarla a la práctica y si te ha dado miedo, o no has contado con gente capaz de secundarte con acierto, yo no lo voy a llorar.


  »Los ranchos están ahí y el ganado también. El mismo derecho u ocasión que yo la tienes tú. ¿Por qué no te has lanzado y vienes a quejarte de que yo lo hiciera? Lo mismo se podía haber adelantado otro de los varios que pensaron en ello y, entonces, nada hubiese dicho porque te hubieses dado cuenta de que lo mismo que tú pensaste en eso, otros, con algo sobre los hombros, podían concebir la misma idea.


  »Si esto es así y así has de reconocerlo, ¿por qué te quejas?


  —Porque lo leal hubiese sido que me dieses cuenta de ello y me hubieses propuesto como yo a ti, organizarlo a medias.


  —Otra ridiculez, Valerio. Tú abriste un garito y no contaste conmigo. Yo abrí mi Casino y no conté contigo. Ninguno nos pedimos cuentas ni nos molestamos por ello. ¿Por qué ha de haber molestia por esto otro?


  —Sí, te comprendo—repuso Valerio furioso—. Nuestros aparentes negocios no tienen importancia. Ése sí y te adelantaste. Eso es todo. Pues, bien, vengo a decirte una cosa. Si sueñas con que el asunto se deslice, de aquí en adelante, con la misma facilidad, te equivocas. Yo también pienso explotarlo y poner en pie de lucha muchos hombres y muy duros. Tendrás que contar conmigo de aquí en adelante y es fácil que sufras muchos disgustos y bastantes fracasos a cuenta de ello.


  —¿Piensas que tú no los vas a tener también?


  —Es posible, pero ya veremos quién estropea a quién. Lo que pudo ser una cosa fácil y próspera para los dos, puede que se convierta en un zarzal donde todos nos pinchemos. Ya veremos quién acusa antes el dolor.


  —Celebro que me lo adviertas, Valerio—dijo Benyl, sonriendo amenazador—. No soy hombre que ha vuelto nunca la espalda al enemigo y me sobran arrestos para hacer cara a todos los peligros. Si crees que merece la pena que luchemos en ese terreno, por mí no hay inconveniente; pero no olvides que llegas tarde a la cita. Yo tengo mis asuntos muy bien montados y tú tienes que organizarlos. Es fácil que tropieces con muchos inconvenientes y que te estropee la labor en mi perfecto derecho de hacerlo, ya que tú me amenazas con estropear la mía.


  —Inténtalo. No hacía falta que me lo dijeses, pero debías conocerme, Benyl. Yo te saqué a flote cuando tú no eras nada y demostré más espíritu y más ingenio que tú.


  —Te engañas. Demostraste más candidez. Yo me dejé llevar por donde me convino y no tuve que tomarme la molestia de pensar como tú. Guardé mis ideas para el momento de verme solo y tú las gastaste tontamente.


  Valerio sintió una rabia infinita al oír las mordaces palabras de su rival. Le dolía comprender que en el fondo tenía razón. Había sido tan estúpido, que llevó a remolque a Benyl y le dió todo el trabajo pensado.


  —Está bien—repuso—no tengo nada que añadir. Desde este momento la guerra está declarada entre nosotros. Veremos quién sale triunfante de ella.


  —Eso es lo que hace falta, que alguno la vea. Con uno sólo que lo consiga, habrá suficiente.


  Hasta el despacho llegaban los aplausos y los rugidos del público en la sala. Benyl se levantó, diciendo:


  —Perdona que no te atienda más, pero el deber me llama ahí fuera. Ese hatajo que grita es cosa mía y no se lo puedo ceder a nadie porque no sabría dominarle como yo. De todas formas, ya sabes dónde me tienes, Valerio... Si aparte de nuestros negocios puedo servirte en algo, no tienes más que mandar. Nadie puede asegurar que un día no se necesite recurrir al antiguo amigo y si puedo hacer algo por ti...


  —Sólo harías una cosa con gusto, Benyl.


  —¿El qué?


  —Enterrarme.


  —¿Nada más? —exclamó irónico el aludido—. Tratándose de un amigo, es muy poca cosa. Yo no sirvo para rematar trabajos que otros han empezado. Debías comprenderlo.


  Valerio lo comprendió. Le enterraría con gusto, pero después de haberle matado. En eso coincidían ambos.


  —Ése es mi lema, Benyl—repuso—. Estamos a la recíproca.


  Benyl se dirigió a la puerta y se hizo a un lado para dejar salir a sus visitantes. Brooks no se había movido de su sitio durante la dura entrevista.


  Salieron al salón. Allí, el público, como un energúmeno vociferaba pidiendo que la artista saliese de nuevo a escena. Había quien amenazaba con obligarla a salir a tiros y Benyl, sonriendo, se dirigió hacia el tablado para derrochar elocuencia y calmar a aquellos salvajes capaces de incendiar el Casino si no satisfacían sus deseos.


  Valerio y Torrence se dirigieron al garito. El segundo, tenso, exclamó:


  —Yo creí que iba usted a matar a ese tipo.


  —Le hubiese matado de poseer una oportunidad, pero tú no conoces a ese sapo como yo. Adivinó a lo que venía y se cubrió con el comodín. De todas formas, la cosa llegará y casi me alegro de que no haya sido hoy. Mi más feroz alegría sería estropearle el negocio y deshacer su banda hasta obligarle a morderse los puños de rabia. Entonces, el final, sería más brillante para mí.


  —Mire, jefe, más vale pájaro en mano que ciento volando. De haberle liquidado, su banda, sin jefe, andaría dando cornadas al aire y nos hubiésemos aprovechado de eso.


  —Sí, pero ya te digo que no es tan fácil. Se sabe cubrir y habrá que andar con pies de plomo para evitar que trate de adelantarse. Ten mucho cuidado con ese Brooks, que es de su misma madera y no te fíes de tu sombra.


  —No le tengo miedo ni a ése ni a nadie.


  —Bueno. Ahora olvidemos la discusión y vamos a ocuparnos de organizar lo nuestro. Necesitamos gente.


  —Puedo contar con bastantes, duros y curtidos en las rutas.


  —Habrás de irlos reclutando, pero hemos de imitar a Benyl, que sabe hacer las cosas. No los quiero aquí, vagueando y presumiendo, sino en los lugares más a propósito para dar los golpes. Si consigues reclutar una buena partida, yo te aseguro que le daremos mucho que hacer y le estropearemos muchos negocios.


  —Está por medio mi amor propio—declaró Torrence—. No estoy dispuesto a que ese tipo ni su «secretario», como le ha llamado pomposamente, me hagan fracasar. Lo que otro hombre haga soy capaz de hacerlo yo.


  —Pues, al trabajo, que no lo perderás.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN ENEMIGO DEMASIADO PELIGROSO


   


  [image: Image]UANDO el espectáculo terminó, aquella noche, Benyl, que no desdeñaba a Valerio como enemigo, llamó a su despacho a Brooks y le dijo:


  —Escucha, mi rival es tonto. Eso que va a intentar debió hacerlo sin advertirme y quizá nos hubiese proporcionado alguna sorpresa desagradable hasta descubrir su ofensiva. Así, si somos listos, podemos ser nosotros los que les demos muchos disgustos. Escúchame, que vamos a empezar a intentarlo.


  —¿Cuál es su idea?


  —Una muy sencilla. Haz venir a tres o cuatro de los más listos que tengamos por ahí y que se pongan en contacto con Valerio o, mejor aún, con Torrence. Presiento que será éste quien se encargue de reclutar gente.


  —¿Y qué?


  —¿No lo adivinas? Sería muy interesante que se dirigiese a alguno de ellos y le hiciera la proposición de ingresar en su cuadrilla. Tendríamos dentro algún amigo que nos informase de sus movimientos y apenas iniciasen algún ataque, podríamos salirles al paso y darles una buena batida. Sería algo trágico para Valerio.


  —Se puede intentar.


  —Pero cuidado cómo maniobran. Nada de meterse por los ojos de nuestros enemigos, ni demostrar interés por sus asuntos. Andad de modo que parezca casual a su alrededor y esperad a ver si se fijan en alguno. Si así es, ya les daremos instrucciones sobre lo que tienen que hacer.


  Brooks se apresuró a salir aquella noche de San Antonio para unirse a la partida que debía conducir el ganado retenido hasta la divisoria; pero, antes, escogió cuatro hombres de los de más confianza y les ordenó:


  —Marchad al poblado y poneros en contacto con el señor Kaith. Tiene un trabajo para vosotros que os valdrá una buena gratificación si lo lleváis adelante. No os presentéis en grupo, sino hablar con él uno a uno y, si es posible, que no os vea nadie.


  Los escogidos montaron a caballo y al día siguiente se encontraban en el poblado.


  Discretamente, aprovecharon momentos propicios para ponerse en contacto con Benyl, quien les dió instrucciones concretas. Los cuatro, bien informados, se trasladaron al garito de Valerio donde existía la posibilidad de que Torrence se fijase en ellos.


  La habilidad tuvo su fruto. Aquella misma noche, el segundo de Valerio, después de examinar atentamente a cuantos vagueaban por la sala, se fijó en dos de los agentes de su rival y decidió ponerse al habla con ellos por separado. A uno le conocía por haberle visto conduciendo un hatajo y le suponía sin equipo donde actuar.


  Se acercó a él y sentándose en el borde de la mesa, exclamó:


  —¡Hola amigo! ¿de regreso de la ruta?


  —¡Diablo!... ¿Ahora de regreso? Vine hace más de quince días y he estado tanteando unos hatajos que salían para Dodge City, pero no me convinieron las condiciones. He hecho ya seis viajes entre este año y el pasado y aún no arranqué el polvo de la senda de mi garganta. Creo que bajaré más al sur a ver si encuentro algo que me convenga.


  —¿Tienes muchas ambiciones?


  —Las que puede tener el que más. Lo que pasa, es que no me ha salido aún nada que merezca la pena de arriesgarse.


  —Podría suceder que yo te brindase algo bueno. Todo depende de tus escrúpulos.


  —Todo depende de los dólares.


  —Buena paga, no mucho trabajo aunque, a veces, arriesgado.


  —En todos los sitios se arriesga. Los indios, en la ruta, no son de manteca.


  —En ese caso, escucha. Tengo algo bueno para ti. Cien dólares al mes y comisiones según lo que rinda el trabajo.


  —¿Robo de ganado?


  —Algo así. El asunto no es una cosa aislada, sino de envergadura. Habrá meses que mil dólares sean una bonita paga.


  —¿Hay que firmar algo? Démelo y firmo.


  —No; basta con tu palabra y sobre ésta, con tu discreción. De esto que hemos hablado nadie ha de enterarse.


  —Mis asuntos me los ventilo yo solo.


  —Pues, quedas contratado. Te avisaré en el momento oportuno. Mañana vienes y te daré algo a cuenta.


  —A sus órdenes, patrón—dijo el indeseable.


  Torrence se volvió, diciendo:


  —Yo no soy el patrón. Ese está más alto que nosotros, pero nada importa quién es si paga bien.


  —Oh, claro. Cobrando, nada me importa la mano que da el dinero.


  Torrence le dejó y poco más tarde entablaba un diálogo parecido con otro y así habló con media docena, entre ellos con otro de los secuaces de Benyl.


  Más tarde, daba por terminada su labor de aquella noche. De momento, no le parecía que hubiese nadie que pudiera interesarle.


  El primero con quien había hablado—Herbert Witey se llamaba—permaneció en el garito hasta hora avanzada entretenido en jugar un rato al «faraón», hasta que decidió retirarse.


  Buscó a Torrence. Éste se había ido al mostrador y sentado ante la barra, saboreaba un whisky.


  Estaba de espaldas y Witey buscó a sus otros compañeros y con una seña imperceptible, les ordenó que le siguieran.


  Fue para él una mala suerte que el espejo corrido que había tras el mostrador le reflejara al iniciar la seña, En aquel momento, Torrence levantaba la cabeza y a través de la luna del espejo, descubría a Witey en aquel gesto expresivo.


  No se movió del asiento, pero concentró su atención en la sala por medio del espejo y observó cómo uno a uno los cuatro indeseables abandonaban el local.


  Cuando ya estaban fuera, giró bruscamente en su alto asiento y descendió. Su rostro era una máscara de acero por lo terso y brillante.


  A paso lento, se dirigió a la hoja giratoria y la empujó, saliendo a la oscura calzada. Algunos recuadros de luz se proyectaban sobre el polvo en sombras y a través de uno de ellos distinguió a los cuatro, caminando uno detrás de otro como incidentalmente.


  Se pegó a las fachadas de los garitos, avanzando tras ellos a prudente distancia. Casi había adivinado dónde se dirigían, pero necesitaba tener la plena seguridad de haber acertado.


  Y no se equivocó. Poco más tarde, los cuatro, distanciados, penetraban en el Casino.


  Torrence sonrió bestialmente. Había estado a punto de cometer una torpeza y meter al enemigo en sus filas. No podía sospecharlo, pues desconocía a los elementos que integraban las bandas de su rival; pero en cualquier caso, el perjuicio para ellos hubiese sido terrible.


  Avanzó y se situó en un lugar estratégico frente al brillante local, amparándose en las sombras. Luego, desenfundó los dos revólveres que poseía y se convenció de que funcionaban bien.


  Aquella noche se iba a iniciar la guerra antes de lo que Benyl había supuesto y la primera escaramuza le iba a ser fatal.


  Witey y sus compañeros penetraron en el Casino y tomaron asiento por parejas en unas mesas apartadas. Poco después, Kaith les descubría y, sin apresurarse, se acercó a la mesa, preguntando:


  —¿Os sirven ya, muchachos?


  —Sí, hemos pedido un whisky.


  Witey le hizo una seña murmurando:


  —Radford y yo hemos sido contratados.


  —Dentro de un rato deslizaros a mi despacho.


  Siguió adelante y un cuarto de hora más tarde, abandonaba el salón.


  Poco después, los dos indeseables se presentaban a él.


  —¿Picó?—preguntó Benyl sonriendo.


  —Sí—dijo Witey—; al primero que habló fue a mí. Más tarde hizo lo mismo con otros y después habló a Radford.


  —¿Qué os propuso?


  El indeseable le dió cuenta de su conversación con Torrence. Su compañero no pudo añadir ningún dato interesante.


  —Bueno—dijo el tahúr—; con vosotros dos bastará si sois listos. ¿Cuándo empezáis?


  —No sé. Mañana por la noche nos espera.


  —Cuando os dé orden de salir, dejad en la fonda un sobre a nombre de Brooks, con las instrucciones que recibáis. Luego, si vais juntos en la misma partida, estableced contacto para buscar la forma de enviarme aviso de lo que averigüéis. No se me ocurre ahora nada para que establezcamos contacto; pero si sé dónde acampáis os mandaré a uno de los otros dos para que recoja alguna noticia.


  —Bien, patrón, ¿no manda usted más?


  —No. Maniobrad con tiento. ¿No os habrán seguido?


  —No es posible. Salimos uno a uno, discretamente, y Torrence estaba sentado de espaldas en el bar.


  —Bien, que tengáis suerte y si conseguís algo práctico, no lo perderéis.


  Como estimulo, entregó a cada uno un billete de veinte dólares y los cuatro abandonaron el Casino satisfechos de lo bien que empezaba para ellos su gestión.


  Salieron a la calzada dispuestos a gastar parte de lo que tan fácilmente acababan de ganar. La luz rojiza que se escapaba a través del hueco de la puerta, les recortó en negro sobre el vano luminoso.


  Súbitamente, un crepitar de revólveres turbó la paz exterior. Los cuatro, como muñecos autómatas, se retorcieron, llevándose las manos a los lugares vitales donde el plomo les había mordido y un clamor angustioso de dolor y rabia se alzó trágicamente como un solo rugido.


  Alguno de ellos, aun tuvo ánimos para intentar sacar el revólver, pero no lo consiguió. Como sacos desfondados se fueron doblando, hasta caer uno sobre otro a la misma puerta del Casino.


  Torrence enfundó las armas aún humeantes y se escurrió hasta un callejón cercano por el que desapareció, cuando voces destempladas de rabia brotaban a su espalda. El crepitar de las doce detonaciones de sus colts y los rugidos de dolor de los caídos, habían llevado la alarma al interior del local y asiduos a él, atraídos por los disparos, acudían a enterarse de las causas de éstos.


  Pero sólo encontraron a los cuatro indeseables obstruyendo la salida. La calzada estaba solitaria más allá de la puerta del local.


  Benyl acudió al ruido de los disparos y al tropezar con los caídos y reconocerlos de cara a la luz, emitió un bramido de cólera. Para él no era un misterio de dónde había procedido el golpe.


  Fríamente, haciendo un esfuerzo para serenarse, llamó a varios empleados, diciendo:


  —Llevaros a esos pobres diablos de ahí. No es de buen gusto que den ese espectáculo a las puertas del Casino.


  Los tomaron de los brazos y los pies para retirarlos.


  Benyl preguntó:


  —¿Completamente muertos?


  —Sí, patrón—le respondieron—Los que dispararon saben usar bien el plomo para no desperdiciarlo.


  Se encogió de hombros. Muertos no podrían hacer revelaciones que podían perjudicarle.


  Cinco minutos más tarde, las huellas del trágico suceso habían sido borradas. Y en el local, la orquesta ejecutaba alegremente una música pegadiza y retozona. Aquellos lances en San Antonio sólo poseían fuerza impresionante mientras duraban en activo. Después, pasaban al olvido en fuerza de ser corrientes.
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  Apenas si habían desaparecido los cadáveres de los cuatro forajidos, cuando Torrence, jovial y despreocupado, penetraba en el local. En sus ojillos grises brillaba una luz maliciosa que no podía ocultar, pero aparecía tranquilo y despreocupado.


  Su presencia envaró a Benyl que permaneció erguido, esperando lo que pudiera suceder. Torrence avanzó hasta pasar a su lado y deteniéndose un momento, preguntó:


  —¿Qué diablos he oído contar que ha sucedido aquí hace poco, señor Kaith? Me han dicho que se han cargado a unos cuantos tipos.


  —¿De verdad que le han dicho eso?—preguntó irónico el tahúr.


  —¡Demonio! Yo no lo he inventado.


  —Sí, claro. Creo que se trataba de cuatro pobres diablos sin personalidad alguna. Habían entrado a beber un vaso y a echar un vistazo a mis artistas y al salir, pues... tuvieron un accidente. Aquí los accidentes se dan con mucha frecuencia y uno entra en un local sin saber si va a salir vivo de él.


  —Eso le sucede también a los que están dentro. ¿No es así?


  —Algunas veces.


  —Bueno, si no tenían «personalidad», nada se ha perdido, creo yo... Sé que andan por el poblado algunos rancheros que han sufrido golpes misteriosos y que andaban buscando en quién vengarse. A lo mejor les han reconocido y, ésa es la explicación.


  —Una como otra cualquiera, Torrence. Quizá yo pudiese dar otra distinta; pero, claro, ésta habría que probarla.


  —Eso es lo lógico. Aquí sólo se admiten pruebas. Yo también daría otras si pudiese aportarlas; pero, como ninguno estamos en ese caso, más vale dejarlo así, ¿no le parece?,


  —Qué remedio queda... No vamos a ser más papistas que el papa.


  Benyl distensionó sus músculos para preguntar:


  —¿Y qué le trae aquí esta noche, Torrence?


  —Nada especial, señor Kaith. Oí hablar del incidente y la curiosidad me trajo aquí.


  —Es natural, pero no olvide que hay curiosidades peligrosas.


  —Cada uno tiene tomadas sus medidas para evitarlo. Bueno, ya que estoy aquí haré algún gasto. Con su permiso tomaré un whisky.


  —Tómelo por mi cuenta, Torrence. Es usted un tipo de los que me agradan.


  —Muchas gracias.


  —Es justicia y si algún día cree que no le conviene seguir a las órdenes de Valerio, siempre tendré para usted un buen puesto.


  —Gracias, pero no quiero que Brooks muera tan joven... A veces creo que tiene talento y sería una desgracia que muriese tan prematuramente.


  Se acercaron al mostrador. Benyl dió orden de que le invitasen por su cuenta. Cuando se hubo tomado la bebida, dijo:


  —Muchas gracias, señor Kaith. Quedo en deuda con usted para devolverle la invitación. Espero hacerlo cualquier día que usted nos visite.


  —Pudiera ser. Nadie es capaz de decir lo que va a hacer mañana.


  Torrence hizo un movimiento para salir. Al iniciarlo, se volvió sonriente y advirtió:


  —¡Ah!... Antes de que se me olvide. Es usted un hombre muy simpático y bien merece un modesto consejo. No se desprenda de ningún amigo en nuestro obsequio. Le agradecemos el sacrificio, pero tenemos bastantes para no necesitar tan desprendido rasgo. Hay mucha gente ociosa en San Antonio para elegir. Creo que lo habrá comprendido así.


  —En efecto. Un rasgo de buen humor lo tiene cualquiera y yo soy un humorista.


  —-Yo también lo soy algunas veces, no todo va a ser seriedad y tomar las cosas por lo trágico.


  Con aire despreocupado, atravesó el salón para dirigirse a la calle; pero a mitad del viaje, se volvió.


  —Oiga, Benyl—dijo—espero que si en algo estima su vida, me acompañe hasta la puerta para convencerse de que no se repetirá lo de antes. Es un ruego que no debe desdeñar, por si lo que pudiese suceder después, aunque yo no lo viese, tuviera muy trágicas consecuencias para usted y su establecimiento. Creo que andan por ahí varios amigos interesados en que les invite a beber y tomarían muy a mal que alguien me obligase a faltar a mi palabra.


  Benyl comprendió el aviso y se envaró. Ya sospechaba que aquello no era obra de un hombre solo y ponderando el aviso, repuso sonriente:


  —Si tanto miedo tiene, le acompañaré.


  —Sí, confieso que a veces soy muy cobarde.


  Benyl salió por delante de él. Torrence le sonrió al marchar y dijo:


  —Muchas gracias. Da gusto tratar con hombres tan finos como usted, Kaith.


  Echó un vistazo a lo largo de la desierta calzada y volviendo la cabeza al tiempo que se alejaba con la mano apoyada en el revólver, comentó:


  —Realmente, no estoy muy seguro de que anden por aquí mis amigos; casi aseguraría que me esperan en La Ruta de Jesse. Se está allí más cómodo.


  Y rápidamente desapareció por la negra boca de un callejón cercano.


  Kaith rechinó los dientes con rabia al darse cuenta de la jugada. Aquel maldito ex capataz se había burlado de él obligándole a que le acompañase, cuando en realidad toda la labor la había ejecutado solo. Era listo como un demonio y en pocos minutos le acababa de dar la medida de lo que era capaz.


  —Demasiado peligroso para dejarle andar suelto por San Antonio—comentó al tiempo que volvía al interior del Casino—. Creo que tendré que preocuparme de él más que del propio Valerio.


  Torrence, por su parte, muy complacido de aquel peligroso juego que acababa de ganar, regresó a La Ruta de Jesse. Hacía rato que Valerio le había echado de menos y se mostraba inquieto por la ausencia de su hombre de confianza.


  Cuando le vio entrar, respiró con alivio y le preguntó, acercándose a él.


  —¿Dónde diablos andas, Torrence?


  —Vengo de aceptar un whisky, invitación generosa de nuestro amigo Kaith. Es el hombre más amable del mundo.


  —¿Y te has atrevido a ir solo allí? ¿Qué demonios se te había perdido?


  —Simplemente dar un consejo a nuestro amigo Kaith. También a los hombres engreídos les va bien que les aconsejen de vez en cuando. Espero que lo haya tomado en consideración.


  —¿Hablarás de una vez? ¿Qué ha sucedido?


  —Nada que tenga mucha importancia. Nos mandó cuatro amigos suyos para filtrarlos en nuestras filas y los descubrí a tiempo. Les seguí y les vi entrar en el, Casino. Lo malo para ellos fue, que, al salir, tropezaron con doce proyectiles, calibre 45 y se les indigestaron. Después, fui a advertir cariñosamente a Kaith que no haga sacrificios cediéndonos amigos suyos, porque no nos sirven. Parece que ha tomado buena nota del consejo y me lo agradeció invitándome a un whisky. Luego fue tan fino que me acompañó en persona hasta la calzada.


  —Te expusiste tontamente. Una vez hecho el trabajo, no debiste ir solo.


  —No lo fui. Me acompañaban los fantasmas de unos amigos que debían esperarme por los alrededores. ¿Qué trabajo le costaba creerlo? Por eso me acompañó para velar por mi insignificante persona.


  Valerio rompió a reír, comentando:


  —Eres listo, Torrence. Estoy muy satisfecho de haberte tomado a mi servicio. Lo malo es que haya algún otro filtrado en nuestras filas.


  —No creo que haya más, pero si hubiese alguno, de seguro que lo pensará mejor antes de seguir adelante. El ejemplo es para meditarlo.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  LA AGUDA PUNTA DEL TRIÁNGULO


   


  [image: Image]OCO más tarde, la competencia empezó a dar sus frutos.


  Una doble oleada de terror y devastación se extendió a lo largo de las tres vías fluviales más importantes de la cuenca; el Grande, el Nueces y el Frío, por ser las más propicias para el abastecimiento del ganado y la emulación por exprimir aquel trágico limón movió a los dos bandos a excederse en sus posibilidades y a extremar sus actos de barbarie y vandalismo.


  Ya no se conformaban con abollar el ganado y llevárselo por cientos. Atacaban salvajemente a los equipos, los diezmaban sin misericordia y donde hallaban una resistencia que les producía bajas sensibles, atacaban los ranchos y los incendiaban hasta no dejar de ellos ni los cimientos.


  Los ganaderos, alocados, habían perdido el control de sus nervios y no acertaban a organizar nada serio para defenderse. Parecía como si docenas y docenas de cuadrillas funcionasen al unísono para evitar la formación de un frente común que les ayudase a defenderse y cada cual creía, que, tomando medidas particulares, podría hacer frente a la trágica situación, sin que este sistema sirviese para nada.


  El ganado disminuía de una manera dolorosa; los ranchos desaparecían convertidos en montones de calcinados maderos y sus dueños, aterrados, huían con lo único que podían salvar de su patrimonio, temerosos de perder no sólo la hacienda, sino su vida.


  Y fue entonces cuando surgió el vértice de aquel triángulo dramático que tanto debía dar que hablar en la cuenca ganadera. Fue éste, Doreen Harvey; un ranchero que tenía su hacienda en San Diego, a unas ciento veinte millas al sur del lugar donde se fraguaban los ataques. Doreen había conseguido, no sin bajas sensibles, rechazar dos ataques, uno de cada uno de los dos bandos. Fue una ruda pelea que Je costó hombres y ganado, pero hizo batirse en retirada a los atacantes, defendiendo las reses abolladas y pagando su contribución por el robo; pues en el acoso se habían dejado varios hombres atravesados por el plomo.


  Y fue suerte para él que en ambas refriegas, al registrar el lugar de la lucha, capturase a un par de salteadores, gravemente heridos, Doreen, tan duro y salvaje como sus enemigos, no dudó en someterlos a un tormento que hubiesen envidiado los indios para obligarles a hablar, y, por sus declaraciones, tomó algunos hilos que debían conducirle a las respectivas madejas.


  Ninguno acusó a Valerio y a Benyl, porque la gran mayoría de ellos recibían órdenes a través de los jefes nombrados por los dos organizadores de las razzias, pero sí nombraron a Torrence y a Brooks, como agentes activos de la organización.


  Doreen se dió cuenta de que el asunto tenía una gran envergadura y de que aquellos testaferros sólo obraban movidos por manos más poderosas y se propuso averiguarlo, para, a su vez, lanzarse al ataque; pero por la parte más sensible que era la cabeza.


  Apenas tuvo en su poder los datos precisos para no moverse a ciegas, reunió a sus hombres y les dijo:


  —Preparad todo el ganado, que nos vamos.


  —¿Dónde, patrón?—preguntó Alan Molwray, su capataz.


  —A Méjico.


  —¿Se siente vencido ya?


  —No, y porque no me siento vencido sino todo lo contrario, es por lo que tomo estas precauciones. Sé que con ello entregaré el rancho a nuestros enemigos y que se cebarán en él de coraje, pero sacrificaré lo menos. Estoy convencido de que después de los dos fracasos que han sufrido, intentarán un asalto en gran escala. Si así lo hacen, vosotros y yo, por valientes que seamos, todos corremos un serio peligro. Sacrificaremos nuestras vidas tontamente y ni salvaremos el ganado, ni nos vengaremos. Así, cuando haya salvado lo más, volveremos aquí y seremos una nueva partida más, pero dedicada a perseguir y a exterminar a esos miserables. Confío en recoger peones de los ranchos esquilmados y formar una facción que siembre el terror en sus filas. Será algo duro, pero que merecerá la pena de intentarlo.


  —¿Usted cree que con eso haremos algo práctico? San Antonio está infestado de la escoria del Oeste y los que caigan, serán sustituidos por otros. ¿Qué más da jugarse la vida conduciendo un hatajo a Dodge City, que intentando abollarlo en los pastos?


  —No he olvidado eso, Alan y mi propósito es atender más a descubrir a los organizadores que a los brazos que ejecutan. He pensado en todo y si tengo suerte, lo realizaré.


  —Lo realizaremos, patrón. El día que descubramos quién dirige todo esto, San Antonio va a arder por los cuatro costados.


  Atendiendo las indicaciones de Doreen, el equipo recogió todo el ganado; unas tres mil quinientas reses, y una noche, custodiado celosamente por treinta hombres duros y decididos, el enorme hatajo empezó a moverse perezosamente hacia el este, para alcanzar el litoral que bañan las aguas del Golfo de Méjico y bajar bordeándole hasta Matamoros.


  Doreen no estaba seguro de poder pasar inadvertido con aquella enorme masa de astados. Las cuadrillas se multiplicaban por todas partes y nada respetaban hasta la frontera; pero tenía que arriesgarse si quería intentar salvar algo.


  Sabía que podía contar con aquellos treinta hombres duchos y fogueados. Muchos tenían que ser los atacantes para asustarles y obligarles a desertar de la lucha.


  En dos días recorrieron las cuarenta millas que les separa de San Diego a Robstown, y ya allí próximos al entrante de la bahía de Corpus Christi, empezaron a descender hacia el sur.


  Hasta que dos noches después, cerca de un poblado llamado Falfurrias y a muy poca distancia de la Laguna de la Madre, se vieron inopinadamente atacados por un nutrido grupo de ladrones de ganado que les descubrieron en el camino.


  En el primer momento, sus atacantes se hallaron desorientados sin saber qué decisión tomar. La costumbre era hacer atravesar el ganado sustraído por la divisoria para venderlo en Méjico y creyendo que se trataba de un hatajo robado, quisieron enterarse quién lo conducía, antes de exponerse a pelear con sus propios compañeros de robo.


  Se trataba de un grupo de veinticinco jinetes que se detuvo ante uno de los flancos del rebaño esperando órdenes, mientras que el que lo mandaba desde una distancia prudencial, gritó:


  —¿Eh, amigos, ¿a quién pertenece ese hatajo?


  Doreen, que en compañía de su capataz se había apresurado a correrse al flanco en peligro, gritó:


  —¡Al diablo!... ¿Y vosotros?


  —Contestad o hacemos fuego. ¿Pertenecéis al equipo de Brooks o al de Torrence?


  Doreen contestó al azar.


  —Al de Torrence.


  —Pues que se adelante vuestro jefe. Por estos contornos sólo puede ser Ike Jeayes.


  Doreen, sin vacilar, adelantó el caballo, pero cuando tuvo a tiro seguro al que llevaba la voz cantante, disparó súbitamente sobre él.


  El forajido, con el pecho atravesado por el plomo, se inclinó de costado tratando de mantenerse a caballo, pero perdiendo el equilibrio cayó a tierra, al tiempo que la cuadrilla en pleno disparaba fieramente.


  Doreen se salvó por milagro de ser alcanzado, al retroceder a todo galope y sus hombres, como leones, se lanzaron cuando los atacantes iniciaban el ataque, entablándose una terrible lucha.


  Sólo cuatro hombres quedaron cuidando de que el hatajo, impresionado por el tiroteo, no se declarase en estampida y mientras la enorme mole de cornilargos aceleraba el trote avanzando hacia la laguna, los vaqueros, replegados hacia atrás para despegarse del ganado, entablaban la lucha galopando como sombras azules en la claridad lunar de la noche y disparando fieramente.


  Por un momento pareció que la lucha se mantenía indecisa sin que ninguno de ambos bandos cediese. Se trataba de hombres todos terriblemente duros, a quienes no asustaba el estampido de los rifles.


  Pero los hombres de Doreen, más afortunados, consiguieron abrir brecha en el grupo de enemigos. Las bajas de estos fueron más rápidas y sensibles que las producidas en el equipo y pronto se vieron en la necesidad de hacer cara, uno a cada dos vaqueros, lo que les ponía en tan trágica situación, que pronto los caídos sumaban más de la mitad de la facción.


  Los supervivientes, dándose cuenta de que tenían perdida la partida, no quisieron exponerse a caer todos de modo inútil y volviendo grupas retrocedieron, perdiéndose en las sombras de la noche.


  La pelea había durado sólo un cuarto de hora. En él, habían caído doce forajidos y Doreen contaba con cuatro hombres tocados; aunque, al parecer, ninguno de gravedad absoluta.


  Los atendieron como mejor les fue posible y los cargaron en los caballos, uniéndose al hatajo. A la mañana siguiente, los heridos quedaban en Katherine donde serían recogidos a su vuelta, si se encontraban en condiciones de ello.


  Doreen y Alan no cabían en sí de gozo. Habían dado un buen escarmiento a una de las bandas y este golpe les satisfacía plenamente.


  —¿Quién es ese Brooks?—preguntó Alan—. Al otro le conozco.


  —¿Sabes quién es?


  —Sí. Fue capataz del rancho XX. Lo echaron por suponerle complicado en la desaparición de ganado. Es un tipo de cuidado y nada torpe.


  —Me alegro que le conozcas, porque tenemos que buscarle. En cuanto al otro, ignoro de quién se trata.


  —También lo averiguaremos, no se preocupe. Estoy deseando que nos deshagamos de las reses para ir a San Antonio. Presumo que allí la diversión va a ser más movida.


  Tres días más tarde atravesaban la divisoria donde Doreen tuvo que realizar gestiones muy intensas para colocar su ganado a un precio casi risible.


  Acostumbrados a adquirir astados procedentes de robo, nadie quería pagarlos a su verdadero precio y Doreen tuvo que resignarse a perder en la venta unos miles de dólares.


  Pero había salvado su amor propio y una buena cantidad de dinero. Si las cosas se arreglaban en Texas, contaba con poder empezar de nuevo.


  Volvieron a cruzar la divisoria hasta detenerse en Katherine, donde quedaran los heridos. Dos de éstos, tocados en el brazo y hombro, se hallaban animados para caminar; pero, los otros dos, más graves, no podían abandonar el lecho.


  Doreen decidió llevar con él a los dos que podrían seguirle y a los otros les dijo:


  —Seguid aquí hasta que estéis completamente bien. Cuando podáis sosteneros en la silla, cruzad la divisoria; seguid la orilla del Grande y subid hasta Quemado o Delrib. Allí entráis en Texas y os dirigís a San Antonio. En algún lugar nos encontraréis. Por esa parte la cosa está más tranquila y no correréis peligro.


  En cambio, él no quiso seguir aquel camino más cómodo y menos peligroso. Ahora, libre del ganado, con absoluta libertad de movimientos, quería seguir dentro de la zona peligrosa, avanzando por ella hacia San Antonio, con la esperanza de atacar a alguna otra fracción con el mismo éxito y, al tiempo, con recoger en los pocos ranchos que aún se mantenían ilesos algunos peones voluntarios que quisieran engrosar su partida.


  Una noche, cuando se hallaban acampados cerca de Tilden, a la orilla del Frío, captaron un nutrido rumor de disparos que procedían del otro lado del río y suponiendo que se había producido un nuevo ataque, levantaron el campamento y atravesaron el río para acudir en auxilio de los atacados.


  A media milla de allí, el tiroteo era terrible y se distinguían por la llanura algunos jinetes moviéndose como fantasmas y algo más lejos, las incipientes llamas de una hoguera que empezaba a tomar incremento.


  —¡Otro rancho carbonizado!—bramó Doreen—. ¡Adelante, muchachos, destrocemos a esos salvajes!


  Avanzaron como demonios al lugar de la lucha. Los peones del rancho incendiado se defendían bravamente ante la barrera de llamas, mientras sus atacantes les acosaban fieramente. No lejos, con dirección al río, se captaba el bramido de un hatajo acosado hacia el Frío, para alejarlo del lugar de la lucha.


  El ataque de los hombres de Doreen decidió la pugna en pocos minutos. Los abigeos, cogidos ahora entre dos fuegos, se revolvieron tratando de evadir el peligro, pero se vieron encerrados en un terrible círculo de colts que se ensañaban con ellos.


  Muy pocos consiguieron escapar. Los que lo lograron, galopaban como demonios hacia el río, sin duda, tratando de unirse a los que se alejaban con el ganado. Doreen, a gritos, ordenó:


  —Seguidme, muchachos, hay que rescatar ese ganado y acabar con esa chusma.


  Los peones supervivientes del ataque, se lanzaron en pos de los que capitaneaba el ranchero y se metieron en el río para vadearlo. Las reses ya lo habían cruzado y, acosadas ferozmente, galopaban rabiosas y asustadas por los disparos que hacían sus conductores al aire para provocar su pánico y su velocidad.


  Pero pronto los abigeos se vieron obligados a desentenderse de los cornilargos para hacer frente al trágico peligro que les amenazaba.


  Fue inútil su esfuerzo. Habían quedado demasiados pocos para contener una avalancha como aquella y los vaqueros, llenos de una rabia sádica, les persiguieron como a coyotes y les remataron a tiros hasta no dejar uno vivo.


  Cuando Doreen quiso intervenir para evitarlo, con objeto de conseguir algún detalle más, ya era tarde. Por esto no pudo enterarse de que aquella facción pertenecía a Benyl como la anterior estaba a las órdenes de Valerio.


  Los vaqueros, después de la pelea, realizaron esfuerzos supremos para rehacer el hatajo, pero una buena parte de éste se había extraviado.


  Un anciano de grandes bigotes blancos y alba cabellera, que había peleado como el más joven y valiente, se adelantó, preguntando:


  —¿Quién manda estos hombres?


  —Yo. Me llamo Doreen Harvey y soy el propietario del rancho Gran Estrella.


  —¿Era propietario o es aún?


  —Si de una semana atrás no le han quemado, sigo siendo su propietario, aunque le abandoné antes de que me desalojaran de él, vengo de vender mi ganado a cualquier precio en Méjico y ahora pienso dedicarme por entero a batir esas hordas de forajidos que están arruinando nuestra ganadería y el país entero.


  —Ha tenido usted suerte. Cuando menos, ha salvado algo. Yo sólo cuento con esas pocas reses que gracias a usted he salvado, pero creo que voy a dar por bien perdido todo, a cambio del salvaje placer que he sentido viendo cómo mordía el polvo toda esa horda de ladrones e incendiarios.


  —Sí, es un consuelo moral, pero con eso no hacemos nada. Tenemos que levantarnos como un solo hombre y batirles en todo el territorio. Será una nueva guerra que tengamos que sufrir; pero si somos duros y tenaces, acabaremos por barrer esa polilla.


  —Poco podré yo hacer para ayudar—dijo el anciano—. Mi rancho ya le ve convertido en una hoguera; mi rebaño reducido a unos cientos de cabezas y todo mi capital en los cuernos de esos astados. En cuanto a equipo tenía uno regular; ahora, ¿qué queda de él?


  Un tipo alto y fibroso, con una herida en la frente por la que manaba sangre, se adelantó, diciendo;


  —Quedamos catorce, patrón. Seis han muerto.


  Doreen, emocionado, intervino para decir:


  —¿Cómo se llama usted, compañero?


  El ranchero, confuso, contestó:


  —Perdone, estoy tan trastornado que me olvidé de darle mi nombre. Me llamo Jube Torey.


  —Pues, bien, señor Torey; estudie este consejo. Reúna sus hombres y su ganado e intente pasar la divisoria con él. Una vez allí, haga con el ganado lo que pueda y envíeme sus hombres a San Antonio. Que me busquen allí y me encontrarán. Yo les daré un destino donde puedan vengarse. Estoy reuniendo gente para formar varias partidas volantes que recorran todo el sur de Texas. Será algo emocionante y trágico ver cómo tres facciones se buscan y atacan sin piedad en muchos cientos de millas a la redonda. Ha de saber usted que los asaltos se ejecutan por cuenta de dos cerebros organizadores que intento descubrir. Esto quiere decir, que, cuando seamos tres elementos discordes los que nos busquemos, la confusión, sobre todo para ellos, será espantosa. Tendrán que atender más a su propia seguridad que al saqueo y al robo, pues de nada les valdrá librar batallas para apoderarse del ganado, si en cualquier momento pueden verse atacados o por sus competidores o por nosotros.


  —La idea es hermosa y quiera Dios que la pueda usted llevar a buen fin, aunque yo no me beneficie de ellas. Seguiré su consejo y bajaré a la divisoria aunque sea peleando hasta caer con el último de mis hombres y si salvo alguno, le juro que irán en su busca y pelearán a su lado como usted ha peleado generosamente al lado nuestro.


  Doreen, compadecido del anciano, afirmó después de pensarlo un momento:


  —Escuche. Aunque retrase un poco mi proyecto, voy a acompañarle a usted y sus hombres hasta el otro lado del Nueces. Le dejaremos a cuarenta millas de la frontera por ese lado y confío en que las pueda salvar sin sufrir contratiempo.


  —Muchas gracias. No merezco tanto, cuando pienso en los que han caído y nada consiguieron salvar.


  —Por esos ya nada se puede hacer, sino es vengarles. Adelante, muchachos. Vayan arreando ese ganado.


  Y el equipo superviviente, en el que caminaban varios heridos, se puso en movimiento hacia el río.


  Durante dos días caminaron hacia el oeste sin descubrir señales de partida alguna y cuando el hatajo había vadeado el Nueces, Doreen se despidió, diciendo:


  —Que tenga usted suerte, señor Torey. Me alegraré ver a sus hombres en San Antonio y que puedan llevarme buenas noticias con su presencia.


  El bravo ranchero se separó del anciano y su equipo y volvió grupas. Cuando de nuevo alcanzó la orilla opuesta del río, reunió a sus hombres para decirles:


  —Escuchad. Yo he de ir a San Antonio. Es imprescindible que realice allí gestiones para descubrir quién lleva la organización de todo este bandidaje. Aquí sólo sería uno más a combatir; pero mientras quede quien pueda ir echando leña al fuego, es tonto ir suprimiendo hombres si han de ser renovados de continuo. Pero bueno es que vosotros traigáis inquietos a esos tipos. Hemos de estudiar una ruta donde en cualquier momento podamos encontrarnos para evitar confusiones, y, por ello, os asigno la ribera del Nueces para vuestras correrías. Todo bicho viviente que se mueva por aquí, ha de ser combatido a sangre y fuego. Como no hay de momento partidas dobles que nos pertenezcan no hay temor a un choque dramático con nadie que no sea enemigo. A lo largo del río siempre encontraréis donde cobijaros mientras yo vuelvo. Tomad nota de que el día que venga o mande a buscaros por aquí, sera una trompeta de caza la que hagamos vibrar para ser reconocidos Donde la oigáis, salid a su encuentro.


  »Y ahora, la última recomendación. Me llevo a Alan porque presumo que le necesitaré. No soy tan iluso que no me dé cuenta del peligro a correr allí y de lo mucho que habrá que trabajar para descubrir algo. Alan conoce a alguien que puede llevarnos hasta la cabeza y por eso le elijo. Nombrad entre vosotros quien se haga cargo del mando y obedecedle como si fuese yo mismo.


  Hubo unanimidad al nombrar a Phyllys Mead, por ser el peón más antiguo del equipo. Mead aceptó el nombramiento y aseguró:


  —Márchese tranquilo, patrón, que todos haremos lo que esté en nuestras manos para cumplir sus órdenes. Que vuelva usted pronto con gente que nos ayude a barrer esa lepra y que consiga descubrir a los que han organizado esta feroz carnicería.


  Doreen y Alan, su capataz, se despidieron de sus hombres y siguiendo el curso del Nueces hacia el norte, se dirigieron a San Antonio. No era el camino más recto, pero sí el más seguro por la protección que les brindaría el río y los accidentes del terreno. Más tarde, al llegar a Uvalde, derivarían hacia el este y en un camino recto alcanzarían la famosa y turbulenta ciudad.


  Caminaron de noche, descansando de día y esto les facilitó el filtrarse por entre las cuadrillas de salteadores sin ser descubiertos. Por dos veces casi tropezaron con facciones de salteadores, pero su habilidad les libró de darse a ver de sus enemigos.


  Hasta que ocho días más tarde, dieron vista a San Antonio.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  ASTUCIA CONTRA ASTUCIA


   


  [image: Image]OREEN y su capataz deambularon por el poblado sin un lugar determinado donde ir. El ranchero quería captar bien el ambiente que reinaba en el poblado y tomarle el pulso, cosa muy conveniente para sus planes.


  Llevaba algún tiempo sin visitarle debido a la tensión nerviosa reinante en las praderas. Su presencia había sido más eficaz y necesaria en los pastos que en la ciudad y esto le había tenido allí recluido; pero, ahora, libre de aquella preocupación, San Antonio iba a ser su cuartel general hasta que resolviese la incógnita que tanto le preocupaba, o alguna bala bien dirigida diese trágico fin a su misión.


  Alan requisaba inquisitorialmente todas las caras que desfilaban ante sus ojos y no hacía más que emitir gruñidos ininteligibles. Doreen le preguntó:


  —¿Qué te sucede, Alan? ¿Estás enfermo?


  —Diablo, no; jamás me encontré mejor, pero sí me siento asqueado de esto. Veo tipos por aquí que antes hacían la ruta y ahora se pasean como si fuesen rentistas. Quisiera saber dónde han ganado lo que gastan.


  —Ése es buen síntoma para irnos aproximando donde queremos. Alguno nos llevará como de la mano a lugares más altos. Tenemos que buscar s ese Torrence. Si le localizamos, no le perderemos de vista hasta que por él lleguemos a la persona que nos interesa. ¿Dónde te figuras que podemos adquirir mejor, algún dato?


  —Pues... si empieza usted por una punta de esta calle y termina por la otra, cualquier garito será bueno para el objeto. Las ratas sólo van a las cloacas y éstas abundan mucho en esta calle.


  —Ya lo sé. Creo que esta noche empezaremos a visitar establecimientos. Primero nos preocuparemos de buscar habitaciones y cuando sea de noche daremos comienzo a la búsqueda. He visto que ese lugar llamado Casino parece algo escogido. Le haremos una visita.


  Y se dirigieron en busca de un hotel donde albergarse.


   


  * * *


   


  La intervención de Doreen en los asuntos del valle había trastornado un poco, tanto a Benyl como a Valerio.


  Ambos, ignorantes de la intromisión de un tercero en sus asuntos, se creían víctimas del acoso del contrario y los reveses sufridos por algunas de sus facciones eran achacados a su rival, exacerbando aún más el odio que ambos se tenían.


  Valerio había perdido en menos de una semana treinta hombres y Benyl veinticinco y aunque no era el número de bajas sufridas lo que les preocupaba, sino el fracaso de su hegemonía en los asaltos, ambos se hallaban no sólo preocupados sino rabiosos.


  Los dos habían llegado a la conclusión de que sólo eliminando al contrario podían barrer el terrible peligro de la competencia y a solas, en sus lugares reservados, se dedicaban a rumiar planes que les llevasen al éxito de librarse de sus competidores.


  Pero ninguno de los dos había llegado a una conclusión práctica para ellos. Suprimirse personalmente quizá no hubiese sido difícil, ya que ocasiones para cazar a un hombre por protegido que se hallase no podían faltar; pero, ¿y las consecuencias? Cada cual tenía a sus órdenes mucha gente dura y arriesgada y el atentado podía ser un arma de doble filo que necesitaban eludir.


  Por eso se reprimían de llevar las cosas al último límite y esperaban una coyuntura propicia que les diese el triunfo sin exponerse totalmente.


  Todo dependía de cómo marchasen las cosas en el valle. Mientras se repartiesen las derrotas y las victorias entre sí, nada había resuelto; pero si el éxito se inclinaba algún día a favor de uno de los dos bandos, entonces quizá hubiese llegado la hora de levantar las raíces de la competencia y acabar con ésta.


  Torrence era el que más se esforzaba en encontrar una solución. Más listo o más impetuoso que Brooks, exprimía su cerebro buscando soluciones que no cuajaban y dedicaba su esfuerzo a reclutar más gente que aumentase el contingente de abigeos para poseer una mayor fuerza combativa que su rival.


  Aquella noche, Doreen y Alan, después de cenar, decidieron hacer una visita al Casino, pero al cruzar por delante de La Ruta de Jesse, el ranchero indicó:


  —¿Vamos a echar un vistazo ahí dentro? Parece que éste es un lugar muy favorecido.


  —Si, es de lo más popular de San Antonio. Pertenece a Valerio Howard, un tipo de mucha suerte. Hace un año no tenía donde caerse muerto así como su amigo Benyl Kaith. Más tarde, los dos aparecieron con los bolsillos llenos de oro y montaron sus respectivos negocios. Valerio abrió este garito y Benyl el Casino. Debieron costarles muchos dólares establecer sus negocios.


  —Quisiera yo saber dónde se pudren las carroñas de los que les proporcionaron esas fuentes de ingresos—comentó Doreen—. A lo mejor explotan los dos locales a medias.


  —No. Parece que entre ellos reina una enemistad bastante fuerte. El diablo sabe a causa de que.


  —Los lobos más amigos suelen regañar por el botín.


  —Quizá haya sido eso, aunque los dos van florecientes.


  Ambos se detuvieron ante la puerta giratoria. Alan, con su gran estatura, abarcó parte del local por encima de la media hoja y, de repente, detuvo el brazo a su patrón, haciéndole retroceder.


  —¿Qué sucede?—preguntó Doreen.


  —Espere un momento, no entre.


  Se lo llevó al otro lado de la calzada donde dijo:


  —Acabo de descubrir a Torrence ahí dentro. Si me descuido, paso por su lado sin conocerle. Ha cambiado los zahones y el pantalón de dril por una indumentaria que parece un tahúr. ¿Qué diablos hará aquí tan bien vestido?


  —¿Te extraña? Si maneja esa cantidad de hombres y de ganado, sus ganancias tienen que ser fabulosas.


  —Desde luego, pero... Bueno, lo que quería decirle es una cosa. ¿Cómo le entramos a ese tipo? Le conozco y sé que ni es tonto ni cobarde. Si queremos sacar algo de él habrá que maniobrar con mucho cuidado. Cualquier imprudencia puede ponerle en guardia y movilizaría a todos sus chacales para librarse del peligro.


  —Me hago cargo. Creo que lo mejor es no darse por enterados de nada y dejarle que hable. Quizá sea él quien nos facilite algún informe útil.


  —En ese caso, propongo que entremos por separado. Más vale que ignore que trabajamos juntos. Si en algún momento pudiese sospechar de mí, estaría usted libre para seguir obrando e incluso para cubrirme las espaldas.


  —No es mala idea. Entra tú por delante y yo te seguiré después. Sobre todo, no te precipites en apretarle, por si sospechase algo. Más vale tardar, pero caminar sobre seguro.


  Alan asintió y decididamente penetró en el garito quedando Doreen fuera, hasta poco después, que entraba a su vez como un cliente solitario.


  Alan avanzó por entre las mesas buscando el lugar donde Torrence se hallaba en pie examinando a los clientes. Debía buscar gente que le mereciese confianza para engrosar sus huestes y no perdía detalle alguno de cuantos ocupaban las mesas.


  Alan avanzó como distraído, mirando al lado contrario al que se hallaba Torrence. Su actitud era estudiada. Llegar hasta tropezar con él y hacerse el sorprendido al reconocerle.


  Así, con la cabeza vuelta hacia la izquierda, se adelantó hasta que, al volverse bruscamente, casi pisó a Torrence. Inició una disculpa, pero de repente abrió mucho los ojos y exclamó:


  —¡Campanas del infierno!; pero, si es Torrence.


  Éste le miró con desconfianza y luego sonrió.


  —Alan... ¿Tú por aquí? ¿Qué, a pasar unos días de asueto?


  —¿Unos días?... El diablo que sepa lo que vengo a hacer aquí. Hace un año te diría que a buscar equipo con el que hacer la ruta de los cornilargos. Ahora... lo ignoro. Salen pocos hatajos de aquí y lo más fácil es que me vaya a Austin o al infierno.


  Luego, repasando el indumento de su ex compañero de trabajo, exclamó sorprendido:


  —Por lo que veo, tú has tenido más suerte que yo. Vistes como un príncipe y eso indica que tienes trabajo y que te pagan bien. Yo también tenía y ahora estoy en plena pradera. Dime que has conseguido por si yo puedo hacer algo en imitarte


  Torrence le señaló una mesa, diciendo:


  —Siéntate, te invito. Me alegro encontrarte para charlar un rato contigo.


  Alan, satisfecho, se sentó. La cosa no empezaba mal y esperaba que Torrence le dijese algo aprovechable.


  Echó una mirada furtiva en derredor y descubrió a Doreen sentado no muy lejos. El ranchero sonreía satisfecho.


  Torrence dió orden de servirles dos whiskys y levantándose los faldones de su levita para que no se le arrugasen, se sentó ante su compañero, diciendo:


  —Cuéntame tu situación, Alan. ¿Qué te ha sucedido?


  —¿Qué quieres que me suceda?—repuso el capataz—. Quizá tú aquí, cómodamente instalado, no sepas lo que sucede por allá abajo; pero, si basta mi palabra, te diré que aquello es peor que vivir en el infierno.


  —¿Te refieres al robo de ganado?


  —A eso me refiero. Veo que hasta aquí llegan las salpicaduras.


  —Sí, algo se ha oído hablar de eso. Por San Antonio desfilan todos los días gente de los más apartados lugares y cuentan lo que ven y lo que oyen.


  —Pero ninguno habrá contado toda la verdad, Torrence, cuando yo digo que aquello es peor que el infierno, es porque lo es. Yo no soy un cobarde y, sin embargo, llegó un momento en que, seguro de que mi vida no valía allí dos centavos, renuncié al cargo de capataz y decidí levantar el vuelo. He venido a San Antonio a orientarme para estudiar lo que más me convenga.


  —De forma que aquello está malo.


  —Está peor. Por todas partes pululan los abigeos en bandas numerosas que asaltan los ranchos, roban el ganado, queman las haciendas y matan al peonaje. Yo no cobraba por dejarme matar sin utilidad y decidí dejarlo.


  —¿Y qué hacen los rancheros?—preguntó Torrence.


  —Tan desorientados están, que no aciertan a tomar iniciativa alguna. No conciben quién puede haber organizado eso tan ampliamente y temen no poder formar una muralla que ataje el mal. Sé que algunos han tratado de unir los restos de sus equipos para dar la cara y acabar con este estado de cosas, pero no se deciden.


  »Sospechan que hay alguien bien dotado de poder que lleva los hilos de la trama y comprenden que mientras no lleguen a la cabeza, no conseguirían nada. Hay algunos tan decididos y desesperados, que si supiesen quién mueve ese tinglado no vacilarían en dar la cara y buscarle para acabar con él, pero eso no me importa nada. Cuando quieran intentarlo, no quedará un rancho en pie ni una res que defender. Yo buscaré algo que me permita ganarme lo que coma tranquilo y si ha de ser con exposición, al menos que me paguen el peligro a correr.


  Luego, sonriendo, añadió:


  —Pero, háblame de ti. Para cosas tristes basta con las mías.


  Torrence, que parecía sumido en hondas reflexiones, dijo:


  —Lo mío ha sido un caso de suerte. Alan, El dueño de aquí, que se llama Valerio Howard, necesitaba un hombre duro que cuidase de esto en su ausencia y me propuso quedarme en representación suya. La paga es buena y el trabajo ya te lo figuras: cuidar del orden y no permitir, si es posible, que nadie argumente revólver en mano. Me paga bien y vivo a gusto.


  —Lo celebro, Torrence. Ojalá me saliese a mí una cosa así, pues el peligro no me asusta. ¿No necesitará tu patrón alguien más para guardarle las espaldas?


  Torrence quedó un momento dudando y pareció querer decir algo, pero cautamente repuso:


  —Creo que no, Alan, pero si pudiera hacer algo por ti, lo haría con mucho gusto. Al fin y al cabo te juro que me tira más que vestir esta levita mandar un equipo y cuidar de un hatajo, pero hay que hacer cara a la vida. De todas formas, si no piensas irte aún, ven por aquí algún rato y veré de encontrarte algo que te ayude a salir adelante.


  —Te lo agradecería. Yo también prefiero la idea de los pastos, pero comprendo que aquí ya no hay nada que hacer. Nos agarraremos a lo que salga bueno o malo y capearemos el temporal.


  —Pues vuelve mañana por aquí. Yo te diré si hay algo para ti.


  —Gracias, Torrence. Tú eres un buen amigo.


  —¿Y tu patrón? Estabas en un rancho allá en el sur, ¿no es así?


  —Sí, pero mi patrón perdió todo y no sé de él. Andaba jurando matar al que tuviese la culpa si lo encontrase.


  Torrence dejó a su compañero y se adelantó a recibir a Valerio que acababa de llegar. No traía muy buena cara y Torrence adivinó que las noticias que últimamente había recibido no eran muy buenas.


  Se despidió con un gesto de Alan y siguió a su jefe que se dirigió directamente a su despacho. Alan aprovechó su ausencia para salir, haciendo una seña a Doreen.


  Ya en la calle, éste preguntó:


  —¿Algo interesante, Alan?


  —No sé qué decirle, patrón. Quizá mañana pueda saber algo. He hablado con Torrence y se ha mostrado deseoso de ayudarme. No sé si se decidirá a proponerme algo duro. Yo no he querido darle pie para que me crea inclinado a secundar los robos. Podía sospechar algo y conviene dejar que sea él quien hable.


  —Pero habrá que pensar en lo que se ha de hacer si te propone algo relacionado con el robo de las reses. Vamos a echar un vistazo al Casino y allí podemos hablar.


  Mientras ambos se encaminaban al feudo de Benyl, Valerio, dominado por un terrible mal humor, se encaminó a su despacho seguido de Torrence. Ya allí, éste preguntó:


  —¿Qué le sucede, patrón? ¿Alguna mala noticia?


  —Pésima, Torrence. Por la parte del Nueces hemos sufrido otro tropiezo. Nos han diezmado una facción cuando ya arreaban el ganado hacia la divisoria. Uno de nuestros hombres pudo escapar y le encontré ahí fuera. Esto no puede continuar así. Benyl nos está causando demasiados perjuicios y hay que darle la batalla decisiva.


  Torrence se atrevió a decir:


  —Escuche, patrón, quizá yo tenga una idea excelente para ello porque no seríamos nosotros los que le diésemos la batalla sino otros.


  —¿Qué se te ha ocurrido?


  —La idea me ha venido a la cabeza por casualidad; hablando hace un momento con un conocido mío que era capataz en un rancho de los que han desaparecido. Escuche lo que me ha dicho.


  Le dió cuenta de la conversación que acababa de sostener con Alan y cuando terminó, Valerio hizo una pregunta:


  —¿Qué se deriva de todo esto?


  —Una idea que someto a su aprobación. En el primer momento tuve la idea de hablarle para ofrecerle tomar parte en los robos. Es hombre bravo y listo, pero en seguida comprendí que no aceptaría, porque me parece demasiado honrado. En cambio, he pensado que si se le alentase, podía ponerse en contacto con los rancheros que andan desperdigados por ahí y organizar una buena partida que tratase de defender sus derechos y sus haciendas.


  —¿Y eso es una idea?—preguntó sarcástico Valerio—. ¿Animarle a que nos combatan?


  —No, tal como están las cosas no podrían organizar nada eficaz para eso; pero si alguien le insinuase que todo es obra de Benyl, es muy fácil que se reuniesen los bastantes para venir a San Antonio y barrer el Casino con todo lo que encierra dentro. Cuando lo hubiesen realizado y se retirasen, creyendo haber conseguido algo, tendríamos todo bien organizado para caer sobre ellos y liquidarlos. Entonces nos quedaríamos solos, pues esos sapos sin Brooks que les dirija y Benyl que mantenga la organización, no sabrían a quién obedecer y terminarían por aburrirse si no caían ante los nuestros. Alan podía ser un factor intermedio que consiguiese esto, pues está bien relacionado con los rancheros del valle.


  Valerio quedó un rato meditando la idea de su segundo.


  Luego habló pausadamente:


  —No es mala idea en principio, Torrence. Cuando los hombres de Benyl supiesen que todo había sido obra de los rancheros, nada tendríamos que temer, sobre todo desaparecidos Benyl y Brooks, sin nuestra intervención. Nos quedaríamos de dueños absolutos de la comarca y en muy poco tiempo conseguiríamos apropiarnos del ganado que aún queda. Temo que si no nos damos prisa, o se pierda para los dos o conseguirán irlo sacando aún a costa de peligros.


  —Eso es lo que yo estaba pensando, patrón.


  —Pues... escucha. Vamos a estudiar ese asunto con calma. Conviene hacerlo con mucha minuciosidad de detalles para no levantar sospesas. Manda que nos traigan una botella de whisky que nos inspirará para planear tu idea con todo detalle.


   


  * * *


   


  Mientras Valerio y Torrence se entregaban al estudio de sus nuevos planes, Doreen y Alan visitaban el Casino, pasando en él el resto de la noche. Lo que allí pudieron descubrir no fue nada importante. Vieron y conocieron a Benyl, pero nada oyeron hablar de Brooks, por la razón de que éste se hallaba ausente de San Antonio. Su jefe le había enviado a inspeccionar sus hombres y a tomar datos sobre el propio terreno. Tampoco él renunciaba a librarse de Valerio y necesitaba conocer con certeza las fuerzas que su enemigo poseía y los puntos flacos donde podía ser atacado. Benyl jamás pensó en que los rancheros podían constituir unos aliados accidentales para batir a su competidor y sólo fiaba en su audacia y en la fuerza y número de los hombres que tenía a su servicio.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  PASOS EN LA SOMBRA


   


  [image: Image]la noche siguiente, Alan volvió a La Ruta de Jesse muy intrigado por lo que Torrence pudiera proponerle. Temía que la proposición fuese unirse a las partidas de abigeos, pero estaba dispuesto a correr el riesgo, sólo para descubrir la organización de Valerio, aunque esto no le aclarase quién más tomaba parte en aquellos latrocinios.


  Su anhelo era saber quién era Brooks. Conociéndole, por él llegarían a la otra cabeza visible de la organización; pues, para el bravo capataz como para Doreen, no era un misterio suponer que Torrence obraba por cuenta de Valerio, aunque éste permaneciese en las sombras. Torrence le esperaba con impaciencia y cuando le vio entrar se lo llevó a una mesa apartada y preguntó:


  —¿Encontraste algo, Alan?


  —Nada, Torrence. He visto a algunos amigos, pero todos están como yo. Son peones que han huido de la quema y andan desorientados.


  —Lo siento. Yo hablé con mi patrón, pero no encontró nada que pudiera ser útil para ti aquí. Le di cuenta de lo que habíamos hablado y me hizo una insinuación que acaso te resuelva algo.


  —Pues venga. La cuestión es ganar dinero.


  —La cosa es de carácter sentimental en parte, Alan. Tú andabas apartado de esto y no conoces nuestro negocio, pero te darás una idea de él.


  «Aquí se vive del juego y de las bebidas. Sostener esto cuesta mucho dinero, pero se ganaba bastante porque los rancheros, los peones y los marchantes acudían aquí con el bolsillo repleto y se dejaban muchos dólares. Pero ahora, con las cosas del valle, el negocio va camino de la ruina. No hay apenas rancheros, porque los están robando y asesinando salvajemente y con ello se están mermando nuestros ingresos de una manera alarmante. Vienen algunos de la parte alta, pero los más y mejores han desaparecido.


  «Mi patrón está muy preocupado. Tanto, que ha pensado en qué se podía hacer para ayudar a esa pobre gente y evitar que en poco tiempo no quede un cornilargo ni un ranchero en toda la cuenca.


  «Aquí no puedes contar con autoridades que sólo sirven de adorno, aparte de que éste es un asunto de mucha envergadura y anoche, cuando le hablaba de ti, se le ocurrió algo que someto a tu consideración por si crees que puede ser útil.


  «Hablaste de que algunos rancheros tenían la idea de organizarse para la defensa, e incluso que los había dispuestos a jugarse lo que fuese preciso por eliminar a quien maneja ese terrible negocio y esto le sugirió una idea que te expongo:


  »Mi patrón está dispuesto a recompensarte con una buena cantidad—pongamos dos mil dólares—si tú que tienes amistad con rancheros y peones, consigues algo práctico para llevar a cabo esa idea.


  »Se desprendería de esa cantidad porque le interesa. Si la cosa se resolviese pronto y bien, la paz reinaría en este lado de Texas; los ganaderos volverían a prosperar y si ellos prosperasen, nuestro negocio volvería a tomar auge y esos dos mil dólares nada significarían ante la ganancia que supondría la calma.


  »Me explicó su plan que consiste en animar a los rancheros a reunir sus peones dispersos, organizarse para la lucha y hacer una contraofensiva que aniquile a esas partidas de bandidos.


  Alan, tenso, le oía preguntándose qué habría debajo de todo aquello. No le había propuesto unirse a sus bandas y, en cambio, le proponía que se organizaran para combatirlas, como si en realidad esto le interesase, cuando había pruebas palpables de que parte de ellas estaban a las órdenes de Valerio.


  Moviendo la cabeza, contestó:


  —No lo veo muy claro, Torrence. Yo adivino que esto se mueve desde algún lado distante de los lugares de expolio y que cuentan con gente que sustituya a los que caigan. Con tu plan quizá eliminásemos a algunos, pero serían repuestos y sólo conseguiríamos ir cayendo nosotros sin un resultado práctico.


  —Suponía que ibas a decir eso, Alan; pero quizá pueda añadir algo que te haga cambiar de opinión y es que mi jefe tiene sospechas muy fundadas de quién es la cabeza organizadora de esto.


  —¡Diablo, eso sería otra cosa si es cierta! Pudiendo batir la cabeza, los pies no podrían moverse.


  —Así es y si tú estás dispuesto a intentar el asunto y me guardas el secreto, yo puedo darte algún detalle que te sirva de orientación.


  —De eso puedes estar seguro, Torrence. Yo haría lo que hubiese que hacer porque esto se arreglase y volviese a ocupar un puesto como el que tenía. Sé que si lo lograse, no faltaría quien me ofreciese trabajo y estoy dispuesto a intentar lo imposible.


  —Pues, escucha y luego, que tú y tus amigos hagan las indagaciones que crean convenientes para asegurarse. Mi patrón tuvo un socio y amigo con quien se llevaba muy bien. Juntos corrieron muchas aventuras y hasta pasaron hambre, hasta que la fortuna les sonrió y un día consiguieron el halago de una buena banca que les llenó de dinero los bolsillos.


  »Poco después, se desenvolvieron mejor con aquello ganado inicialmente y cuando estimaron que podían establecerse por su cuenta, discutieron esta posibilidad. Surgió entonces la discrepancia. Su amigo pretendía algo ambicioso que mi jefe no quiso aceptar.


  »Y lo que pretendía, precisamente, era eso. Organizar unas bandas a sueldo para arrasar los ranchos, robar todo el ganado y esquilmar la región en poco tiempo; pero Valerio no quiso, porque adivinaba lo que vendría detrás. Una reacción de los rancheros para la venganza y, por otra parte, la ruina de un negocio como éste que bien cuidado deja bastantes ganancias.


  »Regañaron por esta causa y se separaron sin hablarse más. Mi patrón montó este garito y su socio estableció el Casino.


  Alan botó en el asiento, exclamando;


  —¡Por todos los diablos del infierno! ¿Quieres decir que quien maneja ese tinglado es ese tipo de Benyl?


  —No aseguro nada, pero te cuento la situación.


  »Sólo puedo añadir que Benyl contrató a un tipo llamado Brooks que es quien debe mover todo. Aparece y desaparece de San Antonio continuamente y sus desapariciones coinciden muchas veces con noticias de nuevos atracos. Si a esto unes lo que te he contado, puedes hacer deducciones.


  »Tan serio se puso esto, que un día mi patrón visitó a Kaith para echarle en cara su conducta y advertirle del peligro que corría su negocio y todos. Kaith negó que él se ocupase de esto; pero dijo que si fuese verdad, nada le importaría un negocio como el Casino junto a la ganancia que eso podía suponer.


  »De Brooks te contaría cosas que le acreditan capaz de todo eso y mucho más. Condenado a muerte por varios robos y asesinatos, se escapó cuando le iban a ahorcar, matando al sheriff. Es un tipo brutal y para él constituirá un placer organizar esas bandas y dirigirlas en nombre de su patrón.


  »Ahora, si tomas esto en consideración, si los rancheros y peones se organizan y si vigiláis bien el Casino, y conseguís seguir a Brooks y saber de sus actividades, es muy fácil que lo que te indico como una sospecha lo veáis convertido en realidad.


  Alan le escuchaba atentamente, mientras su cerebro trabajaba a marchas forzadas. Ahora iba comprendiendo el juego de Torrence y le admiraba por lo sagaz. Lo que trataba era incitar a los rancheros a organizarse para barrer a Benyl y sus hombres, sin ellos comprometerse para nada.


  Después, solos y sin competencia, volverían sus armas contra los rancheros y tratarían de hacer con ellos lo que ellos hiciesen con Kaith y sus secuaces. Pero había algo que tenía que agradecerle. Le había revelado quién era la otra cabeza organizadora de los asaltos y ahora sabía quiénes eran en total los que manejaban aquella maraña.


  Después de un momento de reflexión, contestó:


  —¿Sabes que me has interesado con lo que has dicho? ¿De forma, que hay casi la convicción de que todo esto salga de las manos de ese tipo del Casino? Bien, si eso es así, te juro que voy a intentar cuanto esté en mi mano para acabar con ello. Aún puedo entrevistarme con algunos rancheros de agallas que no vacilarán en venir a San Antonio a barrer el Casino y cuanto le rodea si es preciso.


  —Bien, pero, antes, procurad informaros concretamente. Mi patrón no quiere que sus dudas puedan ser tomadas como artículos de fe. Vigilad a Brooks y por él quizá sepáis algo de la verdad.


  —Bueno, en ese caso, si descubrimos que es cierto y acabamos con ese par de tipos, ¿tu patrón me entregará esa cantidad que has dicho?


  —Puedes tener la garantía de ello. Yo te doy mi palabra de que así será, pues el señor Howard es un hombre muy serio.


  —Bien, en ese caso, déjame que piense un poco en todo eso que me has contado y realice algunas gestiones por mi cuenta. Quiero conocer a Brooks y si es posible vigilarle por mí mismo. Esto sería menos sospechoso y cuando adquiera la convicción de que es el alma activa de los abigeos, entonces me pondré al habla con los rancheros para traerlos aquí y barrer esa maldita pocilga.


  —Obra como quieras, Alan, pero cósete la lengua. Me sabría mal tener que pedirte cuentas de cualquier imprudencia.


  —Puedes quedar tranquilo, que sabré ser discreto.


  Se despidió de Torrence y poco más tarde se reunía en la calle con Doreen que había asistido a la larga conversación desde una mesa lejana. El ranchero preguntó ansiosamente:


  —¿Algo positivo, Alan?


  —¿Cómo algo? Mucho. Ya sabemos quiénes son los dos títeres que manejan este tinglado y quiénes son sus brazos derechos.


  —¿Quiénes son los otros?


  —Benyl, el dueño del Casino y Brooks, que es su hombre de confianza. Entre éstos, Valerio y Torrence, se reparten el ganado y los crímenes y se combaten entre sí. Por eso se odian y quieren eliminarse. Escuche lo que ese pájaro me ha contado.


  Cuando terminó de hablar, Doreen comentó:


  —Es muy astuto ese Valerio, pero de poco le va a servir. Ni uno ni otro escaparán del castigo. Ahora sólo nos falta saber cuántos hombres tiene cada uno en activo y dónde se refugian.


  —Eso ya es más difícil—apuntó Alan.


  —No lo creas. Eso nos lo van a decir Brooks y Torrence, cada uno por separado. Ellos van a ser los primeros en tener que cantar, pues contra ellos irá nuestra acción más directa. Tenemos que cazarlos de alguna manera para que hablen.


  —Diablo, entre dos no va a ser fácil.


  —Estudiaremos sus pasos y cuando sepamos cómo debemos movernos, nos lanzaremos al ataque. Si es preciso traer gente que nos ayude, así lo haremos.


  —Entonces, ¿cuál es su plan?


  —Nos dedicaremos a visitar el Casino y a no perder de vista a los que entran y salen, hasta localizar a Brooks. Con esto, tu amigo Torrence quedará tranquilo y libre de sospechas al ver que sigues sus indicaciones. De esta manera, cuando le llegue a él el turno, le cogeremos desprevenido.


  Ya de acuerdo se dirigieron al feudo de Kaith. Era allá donde primero debían actuar para localizar a Brooks. Cuando le tuviesen en su poder y le obligasen a cantar, volverían sus armas contra el dueño de La Ruta de Jesse.


  Durante tres días se convirtieron en asiduos del Casino sin conseguir descubrir a Brooks. Alan hacía algunas visitas a Torrence para darle cuenta de sus gestiones y Torrence le decía:


  —No tardará en volver. Estará inspeccionando los hombres que tiene repartidos por la cuenca. Si las cosas no marchan bien por allí, será necesaria su presencia. Ten paciencia, que no tardará.


  Como Alan poseía las señas de Brooks, estaba seguro de reconocerle apenas hiciese acto de presencia en el local.


  Hasta que a la tercera noche, Brooks apareció en el Casino con todo su gesto desafiante de matón, a quien nadie se le resistía.


  Apenas fue descubierto por Alan, éste masculló:


  —Que me ahorquen si ése no es el tipo que andamos buscando. Creo que Torrence no exageró cuando dijo que era un bicho de cuidado.


  —Ahora, lo principal es buscarle las vueltas para apoderarnos de él. Tenemos que hacerle cantar y, sobre todo, obligarle a decirnos cuántos hombres tiene y dónde se esconden.


  —Nos quedaremos aquí hasta que cierren, a ver qué hace. Lo malo será si tiene aquí su alojamiento.


  —Tenemos que asegurarnos. De cualquier manera, hay que hacerse con él.


  La noche transcurrió bulliciosa. Brooks se paseaba por el local echando miradas a los asiduos y de vez en vez hablaba con alguno. Luego, desaparecía por la puertecilla que conducía a la parte interior del local y volvía a aparecer pasado un rato.


  Sin duda iba a cambiar impresiones con Benyl y, en efecto, así era. Las noticias que había recogido en su último viaje a las guaridas de sus secuaces no eran muy halagadoras. Habían sufrido varios tropiezos serios y las bajas padecidas resultaban sensibles.


  Al parecer, se temía la intromisión de los rancheros. Por detalles recogidos, una partida de peones había tenido con ellos un encuentro en el Nueces, en el que habían perdido seis hombres. Éste era un síntoma alarmante, pues, si se veían obligados a luchar con su rival y con los rancheros, las cosas no iban a marchar tan bien como ellos se las habían prometido. Necesitaban reforzar notablemente sus hombre, y esto resultaba un problema, pues tanto Benyl como Valerio andaban a la caza de todos aquellos que, más o menos conocidos, podían ser elementos asequibles a la recluta.


  Brooks había dicho a Benyl:


  —Los que vienen por aquí ya no son gente de confianza. Tendré que buscarlos en locales menos destacados. A última hora me daré una vuelta por La Buena Sombra. Es un garito de baja estofa y allí encontraré, seguramente, gente que nos convenga.


  —Hazlo—dijo Benyl—pero hazlo pronto. Estamos en un momento en que el que se destaque un poco ganará la partida.


  Así, sobre las cuatro de la mañana, Brooks se dispuso a abandonar el Casino. Apenas Alan se dio cuenta de ello, advirtió a Doreen:


  —Creo que ha llegado el momento, patrón. Ese tipo se va.


  Se apresuraron a abandonar el local. La noche estaba bastante oscura y confiaban en poder seguir a Brooks hasta algún lugar solitario donde poder abordarle.


  Pero el indeseable era hombre que vivía demasiado alerta para no recelar cualquier emboscada. La tensión nerviosa que existía entre ellos y Valerio le tenía advertido de que su vida pendía de un hilo y cada paso que daba lo tenía bien estudiado.


  Echó a andar calzada adelante pegado a las sombrías fachadas de los edificios, con la mano apoyada en la culata del revólver y el oído agudizado. A aquellas horas las calles se hallaban completamente desiertas y cualquier rumor le obligaba a permanecer tenso, temiendo verse baleado por la espalda.


  Cruzaba por los vanos de luz rápido y fugaz para no remarcar su silueta ofreciendo un blanco seguro y cuando los dejaba atrás y se hundía en las zonas de sombra se pegaba a algún hueco, permanecía tenso un momento, escuchando con avidez y, luego seguía adelante, deseando llegar a su destino.


  Esta táctica le llevó a descubrir que alguien andaba sobre sus huellas. Por dos veces, al detenerse, captó el suave rumor de pisadas que seguían la calzada en pos de él y las dos veces los pasos se esfumaron en tanto que él escuchaba atentamente.


  Esto le llevó a la convicción de que era seguido y decidió afrontar la situación, escondiéndose en un hueco de puerta decidido a no moverse de él hasta que los que le seguían las huellas cruzasen por delante o se decidiesen a atacar.


  Pero sus enemigos no eran tontos. Habían peleado varias veces con partidas de indios silenciosos y hábiles y sabían mucho de trucos para dejarse sorprender.


  Cada vez que las pisadas de Brooks cesaban de sonar, ambos se pegaban a las paredes y permanecían quietos, con las armas en la mano y sin moverse. Si Brooks sospechaba que pudiera ser seguido, que fuese él quien retrocediese para cerciorarse.


  Así se detuvieron varias veces, hasta que la última parada se prolongó más que las anteriores


  Doreen susurró al oído de Alan:


  —Me parece que se ha dado cuenta de que le siguen y espera a que nos decidamos a adelantarnos.


  —No te muevas, que vuelva él o se convenza de que ha soñado.


  Así permanecieron por espacio de un cuarto de hora como estatuas, hundidos en la sombra, mientras Brooks, seriamente nervioso, se preguntó si no habría sido el miedo quien le hiciera creer que le perseguían.


  Por fin, bruscamente, temiendo perder el control de sus nervios, abandonó su refugio y siguió avanzando. La Buena Sombra no se hallaba lejos y confiaba en llegar a ella sin contratiempo. Después, malo sería que no encontrase allí alguien con quien volver acompañado.


  Y con esta inquietud que le dominaba, alcanzó el tugurio, sin que nada de lo que temía sucediese.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  HABLAN LOS COLTS


   


  [image: Image]NA vez en el interior del garito, Brooks respiró con alivio. No era un cobarde ni mucho menos, pero tenía conciencia de lo que podía significar una emboscada cuando el enemigo no da la cara y puede dedicarse a la caza sin medios positivos de defensa.


  Limpiándose el sudor que inundaba su frente, quedó en pie detrás de la puerta esperando a ver si alguien se decidía a penetrar en el garito. De haber cometido semejante imprudencia Doreen y Alan, no les hubiese dado un segundo de tiempo para ponerse a la defensiva, pues apenas hubiesen asomado la cabeza les habría recibido a tiros.


  Pero Doreen, seguro de que Brooks sospechaba que había sido seguido, detuvo a Alan, diciendo:


  —Tomemos posiciones. No conviene entrar detrás de él por si sospecha algo. Esperemos a ver si sale pronto y si no, entraremos más tarde.


  —Si sospecha no saldrá solo, patrón—insinuó Alan—en cuyo caso, habremos perdido el tiempo.


  —¿Qué le vamos a hacer? Las cosas no salen siempre como uno las planea, pero no por eso vamos a renunciar a cazarle. Esperemos.


  Se aplastaron detrás de un sombrajo casi frente al garito y allí permanecieron más de media hora, hasta que, cansados y viendo que nadie salía, optaron por entrar. Querían cerciorarse de que Brooks seguía allí y no había huido por alguna salida ignorada.


  El agente de Kaith había permanecido por espacio de un cuarto de hora junto a la puerta decidido a esperar la posible entrada de sus enemigos, pero transcurrido este tiempo, empezó a dudar. O en realidad todo había sido una fantasía suya, o, a lo más, una coincidencia, o en el peor de los casos, los que acechaban le estarían esperando fuera hasta que saliese.


  Si así era, iban a sufrir una decepción, pues no abandonaría el local sin salir rodeado de media docena de tipos duchos en el manejo de los colts.


  Desentendiéndose de sus posibles enemigos, empezó a recorrer el garito buscando caras que le mereciesen confianza. Su tarea no iba a resultar difícil, pues allí se reunía la escoria de San Antonio.


  Pronto fijó su atención en un grupo de cinco individuos de pésima catadura, que ante una botella de mal aguardiente, discutían sus asuntos en voz alta y sin muchos escrúpulos para ocultar sus sentimientos. Se hallaban sin un centavo y discutían el procedimiento más rápido y eficaz para ganarse unos cuantos dólares.


  Apenas Brooks captó su conversación, se acercó sonriendo a la mesa y dijo:


  —Hola, muchachos, parece que buscáis algún trabajillo que rinda una regular ganancia. Si sois buenos chicos, yo os puedo dar algo mejor que todo lo que se os pueda ocurrir.


  Uno le miró con desconfianza y repuso:


  —Demuéstrelo con hechos y le perdonaremos que se haya metido en nuestros asuntos.


  —Eso no es difícil, amigo, sobre todo si como parece, los escrúpulos es una comida que os sienta mal.


  —No hemos probado ese manjar hace mucho tiempo—afirmó uno.


  —En ese caso, que nos traigan una botella de whisky y tirad esa porquería que estáis bebiendo. Yo trato los asuntos a lo grande.


  Les fue servida la botella. Brooks, inquieto, tomó posición frente a la puerta para no perderla de vista y después preguntó:


  —Vamos a ver. ¿Qué tal os sentarían cien dólares al mes, comida y bebida pagada y algunas comisiones que a veces suman de un golpe cien dólares?


  —¿Dónde está colgada esa breva?—preguntó uno.


  —Yo la tengo en la mano para el que la quiera.


  —Venga. Estamos dispuestos a meterla el diente. ¿Qué hay que hacer?


  —Un trabajillo por allá abajo. Cuestión de ganado simplemente.


  —¡Ah! —comentó otro—. ¿Se trata de aligerar los hatajos? Creo que ya hay bastante gente haciéndolo.


  —Esa gente es mía, pero necesito más—afirmó fríamente Brooks. Tenéis la palabra para decidir.


  —Pues si hace falta más, será porque hay trabajo. Estamos dispuestos a aumentar el número.


  En aquel momento, la puerta se abrió y penetraron Doreen y su capataz. Lo hicieron afectando indiferencia, pero buscando a Brooks al que descubrieron en animado coloquio con los cinco indeseables. Doreen adivinó el motivo de aquella conversación y sonrió. Brooks necesitaba más hombres para, suplir sus bajas y los buscaba donde podía encontrarlos.


  Patrón y capataz buscaron una mesa en un rincón alejado desde donde podían tener bajo su vigilante mirada al agente de Benyl. Estaban dispuestos a apoderarse de él como pudieran, aunque no juzgaban la cosa muy sencilla, dada la desconfianza de su enemigo.


  Éste apenas les vio entrar, sospechó de ellos. Por mucho cuidado que pusieron al examinar el local, no pasó inadvertido para él el modo con que le .miraron y sospechó que eran los que le habían seguido.


  De un golpe de vista pareció adivinar su condición. Nada tenían de común con la gente del hampa y a simple vista se adivinaba que pertenecían a los ranchos.


  Sin mirarles, se dirigió a uno de los que conversaban con él y preguntó:


  —Tú has sido vaquero hasta hace poco, ¿no es así?


  —Sí, y éste también—afirmó señalando al que se hallaba a su lado.


  —¿Conocéis a mucha gente de la cuenca?


  —A bastante, aunque no a toda.


  —Oídme bien y no mirar con descaro. A ver si sabéis quiénes son esos dos tipos que se han sentado ahora en el rincón de la derecha.
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  Uno de los peones asintió con la cabeza y sacó su pipa, atascándola. Cuando la prendió fuego, lo hizo estudiando sus movimientos para poder mirar por encima del borde de la mano que sostenía el fósforo.


  Cuando tiró éste, se volvió hacia Brooks, diciendo:


  —Claro que los conozco. El que viste mejor es Doreen Harvey, dueño de un rancho por la parte de San Diego, hacia el sur. El otro se llama Alan y es su capataz.


  —¿Has trabajado con ellos?


  —No. Pero el año pasado cuando me contraté con un equipo que iba a Dodge City, el rebaño de Doreen estaba al lado del que yo iba a conducir y le conozco de eso.


  —Bien. Tengo cien dólares para vosotros si no salen vivos de aquí.


  —¿Qué pasa?—preguntó el peón.


  —Simplemente, que estoy seguro de que me han seguido. Deben tener alguna sospecha del negocio que traemos entre manos y es un peligro que hay que eliminar. Cien dólares por cada uno de los dos.


  —Eso es hablar con razones, amigo. Por cuarenta dólares esta noche mato a mi sombra.


  —Pues, preparaos. Yo os ayudaré.


  —¿Buscamos un pretexto para empezar la fiesta o la empezamos simplemente?


  —¿Para qué perder el tiempo y darles alguna ventaja? Empezaremos y... terminaremos. Es lo más práctico.


  —Pues, prepararos para empezar la fiesta—dijo el peón—. Separaros de la mesa para tener libertad de movimientos y yo empezaré la broma.


  Hubo un leve movimiento de banquetas y los seis se separaron de la mesa colocándose de forma que ésta no estorbara sus movimientos. Serían seis revólveres temibles para una operación tan simple.


  Doreen, intrigado, se había colocado de forma que no perdía movimiento alguno de Brooks y los que le rodeaban; mientras Alan, de costado, parecía leer en el rostro de su patrón todo lo que éste estaba observando.


  —¿Qué estará tratando ese granuja con esa manada de sapos?—preguntó el capataz.


  —Puedes figurártelo. Necesita hombres...


  Cortó la conversación y tensionó sus nervios. Había captado los leves, pero significativos movimientos de los seis indeseables.


  Fue algo instintivo lo que le obligó a saltar empujando a Alan que perdió el equilibrio y cayó a tierra con el asiento que le sostenía, mientras el ranchero, inclinándose, sacaba el revólver y empujaba también la mesa hasta inclinarla por delante de él a modo de escudo.


  Fue un movimiento tan bien medido, que sólo por fracciones de segundo se salvaron. Media docena de proyectiles se clavaron en la mesa pasando justamente por donde un instante antes tenía Alan la cabeza y con dirección al lugar que ocupaba Doreen.


  Pero ya éste había replicado con energía disparando su colt; mientras, Alan, dándose cuenta de lo que sucedía, sin levantarse del suelo había girado el cuerpo y con dos colts empuñados, disparaba rabiosamente sobre el grupo de agresores.


  Cuando éstos quisieron darse cuente del fallo y del peligro que corrían, ya tres habían recibido plomo en abundancia. Uno se hallaba sobre la mesa clavando el duro mentón en ella y otro había rodado arrastrando el asiento, mientras el tercero, girando el cuerpo en el aire como un muñeco que buscase una manera cómoda de caer, se retorcía en el vacío hasta desplomarse como un fardo.


  Brooks, que se hallaba en la parte trasera resguardado por la mesa y el cuerpo de uno de los forajidos, resultó ileso y disparó rabiosamente buscando al ranchero, en tanto que los otros dos le secundaban buscando un refugio donde atrincherarse, pero los temibles revólveres del capataz alcanzaron a uno en la espalda, doblándole ferozmente hasta que cayó con un ruido sordo e impresionante.


  Sólo Brooks y uno de los forajidos habían conseguido hallar refugio tras la mesa y disparaban por los lados, buscando a sus enemigos. Alan había girado el cuerpo sobre el suelo, rodando como una pelota y, distanciado de su patrón, cargaba las armas protegido por algunas mesas que habían caído en la trayectoria de los proyectiles al provocar la confusión entre los clientes.


  Éstos, temerosos de ser alcanzados en una pelea en la que nada tenían que ver, huyeron en confuso tropel buscando los lugares más alejados del sitio de la riña y después de aquel momento de confusión, el local quedó medio vacío dejando el espacio libre para que los enemigos disparasen a su antojo.


  Ahora, la posición de Doreen y Alan era ventajosa. Se hallaban distanciados unos metros y batían el escudo de sus rivales por dos lados, obligándoles a abrir la defensa sin poder concentrar sus disparos en un solo lugar como ellos hacían.


  Así Alan consiguió tocar al único que había quedado ileso en la refriega. Fue un tiro de suerte que le alcanzó en el hombro al sacar el brazo para disparar y que después de atravesarle el omoplato, penetró como un hierro candente en el pecho del indeseable, obligándole a emitir un aullido alucinante al tiempo que dejaba caer el arma.


  Brooks se vio perdido, pero no renunció a la lucha ni a intentar salvarse. Conservaba tres proyectiles de la nueva carga y tenía que administrarlos lo mejor posible para no quedarse con el revólver vacío, pues, si así sucedía, antes de que tuviera tiempo a cargarlo se le echarían encima y acabarían con él.


  A través de la mesa tendió su turbia mirada y se dió cuenta de que a media docena de pasos, se abría una puerta que conducía a las habitaciones interiores. Si la suerte le ayudaba y podía ganarla, quizá consiguiese huir por allí y burlar a sus enemigos.


  Como una fiera acorralada, midió la distancia y movió la mesa acercándola lo que pudo a la puerta. Los proyectiles llovían sobre su frágil escudo, pero le protegía para no ser alcanzado.


  Doreen disparó sobre él tratando de alcanzarle, pero el tablero encajó los proyectiles y mientras cargaba de nuevo el arma, Alan le sustituyó en los disparos.


  Pero ya Brooks se había corrido lo suficiente para intentar la huida. De un salto arrojó la mesa y ganó el umbral de la puerta en el momento en que Alan le dirigía un nuevo proyectil.


  Brooks hizo un gesto violento de contracción, pero tuvo serenidad o intuición para cerrar la puerta tras él y cuando Alan saltaba como un tigre y corría para alcanzarle, emitió un juramento de rabia. El huido había corrido por la parte interna la tranca que incomunicaba el exterior con el interior y no pudo pasar al otro lado.


  Doreen, siguiendo el impulso de su capataz, corrió a su lado intentando ayudarle, pero la puerta ofrecía una resistencia feroz y no se podía echar abajo.


  En aquel momento una detonación vibró secamente. Doreen saltó al sentir junto al rostro el fuego de la bala rozándole casi la mejilla y rabioso se volvió, buscando al agresor.


  El disparo procedía de uno de los indeseables caídos. Con el ansia de alcanzar a Brooks, se habían olvidado de ellos quizá creyéndoles muertos, pero el forajido, sintiéndose grave y no queriendo irse al infierno sin vengar su propia muerte, había realizado un esfuerzo supremo para recoger el revólver y disparar.


  Le falló el pulso debido al dolor y la postura, pero el ranchero estuvo a punto de pagar la imprudencia con su vida.


  Se volvió con rapidez vertiginosa y disparó cuando aún su enemigo intentaba hacer funcionar el colt de nuevo. La bala, al alcanzarle en la cabeza, le desplomó trágicamente sin permitirle hacer fuego de nuevo.


  Alan saltó para convencerse de que aquello no se repetiría con los demás. Pero nada tuvo que hacer. Los otros estaban bien muertos.


  El incidente les hizo perder un tiempo precioso. Cuando convencidos de que ya no existía peligro para ellos, trataron de ocuparse de Brooks, pero nuevos obstáculos se oponían a ello.


  Doreen, con el revólver amartillado, se dirigió al mostrador y encarándose con el dueño, rugió:


  —¡Pronto! ¿Por dónde se puede entrar ahí dentro?


  —Por la puerta, ¿no lo ha visto?


  —¿Por qué otro sitio?


  —Oiga, mis habitaciones particulares nada tienen que ver con sus asuntos. Yo...


  Doreen le presentó de frente el cañón del arma, diciendo:


  —No se moleste en protegerle que es inútil. Si no me contesta antes de dos minutos, pagará usted por él.


  El dueño se envaró, pero viendo cómo aquellos dos tipos duros le amenazaban con fiereza, gruñó:


  —Por la parte trasera hay una corraliza. Búsquenla.


  Ambos corrieron hacia la puerta. Ya fuera, Doreen advirtió:


  —Cuidado, Alan, vigila por si acaso tratan de cazarnos por la espalda. No me fío de esos tipos.


  Alguien trató de salir fuera, pero Alan, rabioso, gruñó:


  —No asomen la cabeza si no quieren quemarse la nariz. Este asunto es cosa nuestra.


  Nadie se atrevió a desobedecer la advertencia y así, mientras Alan vigilaba, Doreen corría calle abajo tratando de alcanzar el primer callejón para dar la vuelta a la manzana y llegar a la corraliza.


  En las sombras de la noche le costó algún trabajo localizar la parte trasera del garito y cuando al fin lo consiguió y alcanzó la puerta de la corraliza, observó que ésta se hallaba abierta.


  Se quedó dudando entre entrar o no. Podía ser una añagaza para cazarle apenas diese un paso hacia adelante. Al retroceder, sintió que el pie derecho, apoyado en algo húmedo, rechinaba y parecía notar resistencia al levantarlo. Intrigado sacó un fósforo y lo encendió.


  Había pisado un charco de sangre. Esto le indicaba que el fugitivo, alcanzado, al huir había ido dejando un reguero denunciador.


  Corrió de nuevo en busca de Alan, diciendo:


  —Sígueme. El buharro se ha escapado.


  —Me lo estaba figurando.


  —Pero va herido y ha dejado un reguero de sangre. Tenemos que seguirle a ver si le localizamos.


  Apresuradamente volvieron a la corraliza donde Doreen le mostró la huella sangrienta. Ésta subía en lugar de descender y quizá por ello el ranchero no había tropezado con Brooks en su fuga.


  Lentamente, buscando el rastro cada veinte metros, consiguieron seguirle hasta la calle Principal. Ya en ella, el ranchero aseguró:


  —Presumo dónde ha ido a refugiarse. No busques más. Lo encontraremos en el Casino.


  —¿Nos vamos a meter en aquella lobera?


  —Lo intentaremos. Quiero saber si ha llegado o si cayó en el camino.


  Y resueltamente se encaminaron al feudo de Benyl.


  Ya en la puerta se detuvieron a examinarla. Nuevas huellas les advirtieron que allí había entrado.


  Pero la sangre derramada en el camino había sido tanta, que se asombraban de la vitalidad del indeseable. Sólo un hombre dotado de una resistencia excepcional podía haber resistido aquella loca fuga.


  Cuando penetraron en el salón, un enorme revuelo se había producido en él. Cuando mayor era la animación, Brooks, tambaleándose y pálido como la cera, había penetrado cayendo de bruces en la misma entrada y al ruido que produjo al caer, docenas de ojos se volvieron hacia la puerta.


  Alguien corrió en su ayuda descubriéndole con la ropa ensangrentada y quejándose débilmente. Una voz gritó:


  —¡Cuidado! ¡Han matado a Brooks!


  Benyl, que se hallaba en el local, sintió un estremecimiento en la médula al oír la advertencia y se apresuró a correr en auxilio de su segundo. Éste parecía próximo a expirar y le miraba con ojos de loco. Benyl ordenó:


  —¡Cuidado con él! Colocadle aquí... ¡Pronto! En mi despacho encontrarán el botiquín.


  Mientras un empleado corría al despacho, dos tomaron el cuerpo de Brooks, sentándole en una silla erguido para que no le rozase la herida de la espalda con nada. Benyl apartó a la gente alrededor y preguntó:


  —Brooks, ¿qué ha sucedido?


  El herido, con un hilo de voz que sólo su jefe pudo captar al arrimar su oído a la boca del moribundo, musitó:


  —Fue un ranchero... Doreen Harvey... y su capataz Alan... debieron seguirme... creí que alguien me seguía, pero no pude... comprobarlo... En La Buena Sombra, sospeché de ellos y quise eliminarles. Tuvieron suerte y mataron a unos amigos... Conseguí... escapar por... una puerta... trasera... pero me alcanzaron al saltar... Desconfíe de ellos... Los rancheros, se organizan... Yo le pido que... que... vengue mi muerte...


  Benyl, impresionado, declaró:


  —Te juro que te salves o no, yo acabaré con ese sapo. No sé quién es, pero le buscaré y donde le encuentre...


  Brooks quiso decir algo, pero le faltaron las fuerzas y quedó rígido cuando el empleado acudía con el botiquín.


  Un silencio impresionante acogió la muerte de Brooks. Todos sabían que estaba ligado a Benyl, íntimamente, aunque ignoraban la verdad de sus relaciones.


  Alguien se atrevió a preguntar:


  —¿Qué ha sucedido?


  —No lo sé concretamente. Creo que intentaron robarle disparando sobre él... Logró escapar, pero... ya ven.


  —¿No sabe quién le hirió?


  —No ha podido decirlo... En fin, ya nada se puede hacer. Muchachos, llevároslo de aquí y mañana nos cuidaremos de buscarle el último refugio.


  El cadáver de Brooks fue sacado del salón y dos mozos se apresuraron a borrar las huellas de sangre. Diez minutos después nada hacía recordar la tragedia.


  Doreen y Alan habían llegado en los últimos momentos y nadie fijó su atención en ellos. Era demasiado el tumulto para que nadie fijase su atención en los que entraban y salían.


  Cuando se convencieron de que estaba bien muerto, Doreen hizo una seña a su capataz y ambos abandonaron el Casino. Por aquella noche nada tenían que hacer allí. Ya en la calle, el ranchero comentó:


  —Ha sido una lástima que la cosa terminase así. Nos convenía más haber apresado a ese sapo. Así... ahora tendremos que hacer lo mismo con su jefe, pero quisiera antes de mandarle al infierno obligarle a hablar. Mi pesadilla es saber dónde andan sus cuadrillas para batirlas en sus madrigueras; después... Aún nos queda mucha tela por cortar. Falta tu amigo Torrence, y su dignísimo y habilísimo jefe. Me parece que es más peligroso aún que todos estos.


  Se retiraron a descansar después de las emociones de aquella noche. Mientras, como las malas y buenas noticias se corrían por el poblado con la velocidad de la pólvora inflamada, no faltó quien minutos después llegase a La Ruta de Jesse con la noticia de la muerte de Brooks.


  Torrence saltó de alegría y corrió a comunicar a Valerio la buena nueva. El tahúr sonrió diciendo:


  —Me parece que tu amigo ha trabajado con prisa y acierto. Ahora sólo falta que hagan lo propio con Benyl. Veremos si tienen agallas para llevárselo por delante.


  —Espero que sí—repuso Torrence—; no me negará usted que lo de esta noche no es buen síntoma.


   



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN NÚMERO FUERA DE PROGRAMA


   


  [image: Image]ENYL pasó una noche terrible de dudas y vacilaciones. Lo poco que Brooks le había revelado no le orientaba gran cosa. Quizá fuese cierto que aquello era obra de los rancheros, aunque dudaba que estuviesen en condiciones de organizarse y resistir; pero también podía ser alguna maniobra sagaz de su rival para eliminarles de la competencia.


  Tenía que averiguarlo y la única forma era descubriendo a Doreen y obligándole a hablar. Si no conseguía esto, cuando menos le eliminaría y con ello vengaría a Brooks y quitaría de la circulación un elemento que podía ser el alma de la cruzada enemiga.


  Al día siguiente, buscó a varios individuos de los que sabía que habían sido vaqueros y fue preguntándoles:


  —¿Conocéis a un ranchero llamado Doreen?


  Varios contestaron que le conocían.


  —Bien—dijo—; espero que algún día vengan por aquí y como no le conozco a él y a su capataz, con los que deseo tratar ciertos asuntos, os daré veinte dólares si les veis entrar y me los señaláis.


  Los peones aceptaron el ofrecimiento y montaron una guardia permanente para averiguar si el ranchero y su capataz visitaban el Casino.


  Al día siguiente se anunciaba el debut de una cantante y bailarina procedente de Austin, donde había obtenido un gran éxito. Multitud de carteles con su retrato aparecían en todas las fachadas del local para que los asiduos pudiesen admirar por adelantado la belleza de la debutante.


  Doreen dijo a su capataz:


  —Esta noche veremos ese acontecimiento; pero, hombre prevenido vale por dos. En lugar de quedarnos en el salón, tomaremos un asiento en la grada de arriba. Desde allí podemos abarcar todo el local y no estar expuestos a un ataque por sorpresa. Tenemos que estudiar la forma de dar un disgusto a ese fatuo con levita a lo príncipe Alberto.


  Alan se preocupó de tomar las localidades para ocupar un buen asiento frente al escenario, y al llegar la noche, antes de que empezase la función, entraron en el Casino.


  Nada sospechoso descubrieron hasta llegar a su localidad; pero, apenas la habían ocupado, alguien que no les había perdido de vista se apresuró a buscar a Benyl.


  —Me he ganado los veinte dólares, patrón—dijo—. Su amigo Doreen acaba de entrar con otro que debe ser su capataz. A ese no le conozco.


  —Bien. ¿Dónde están?


  —Arriba, en la barandilla.


  Benyl llevó al vaquero al escenario y le hizo asomarse por un agujero de la cortina.


  —Señálame quiénes son—ordenó.


  El vaquero, después de mirar, dijo:


  —Empezando a contar por la izquierda, los que hacen los números doce y trece.


  Benyl miró entonces, buscándoles ansiosamente. Más tarde se retiró pensativo. Creía recordar haber visto aquellas caras antes en el local.


  Se quedó meditando. Su instinto salvaje le decía que debía tomar rápida y espectacular venganza y su cerebro trabajaba a marchas forzadas para encontrar la forma de conseguirlo.


  De repente, sonrió siniestramente. Acababa de ocurrírsele algo verdaderamente genial y lo iba a poner en práctica sin pérdida de momento.


  Llamó al vaquero que le había facilitado la posibilidad de reconocer a Doreen y le dijo:


  —¿Están en el salón tus compañeros?


  —Sí, patrón.


  —¿Cuántos son?


  —Cinco o seis.


  —Me sobran. Tengo cien dólares para cada uno si matáis a dos hombres.


  —Bueno. Aquí la vida de la gente vale poca cosa. ¿Cómo hay que hacerlo?


  —¿Os consideráis buenos tiradores?


  —¿Estaríamos aquí si así no fuese?


  —Pues, bien; tráelos y yo os diré lo que tenéis que hacer. Será algo que la gente puede juzgar un accidente.


  Poco más tarde, se reunía con los seis vaqueros dándoles instrucciones. Los seis rieron divertidos cuando Benyl les explicó el truco ideado.


  —Será un bonito número—dijo uno—y muy divertido para alguien.


  Después de estas instrucciones, dió orden a dos empleados para que desde los lados de la galerías tendiesen una cuerda bien tirante. De esta cuerda penderían unos hilos en los que, en su remate, aparecerían colgando en cada uno una moneda de dólar.


  Eran seis los hilos y debían pender a una altura que previamente habían indicado.


  La operación intrigó a los concurrentes, pero Benyl, sonriendo, apareció en el escenario para decir:


  —Respetable público. Como está anunciado, esta noche hará su presentación Leslie de Boston, una de las artistas más famosas de la Unión. Esta empresa no ha reparado en gastos para satisfacer los gustos de su respetable clientela, ofreciéndole lo más nuevo y mejor que actúa en esos escenarios del Este.


  »Yo ruego a mi alegre clientela, que, teniendo en cuenta que es nueva y no ha actuado en estos locales, la traten con el máximo respeto y se fijen antes de saludarla «ruidosamente», que posee unas piernas demasiado bonitas para merecer el respeto de todos (1).


  »Pero antes de su presentación, voy a regalar a ustedes con un número original. Se trata de unos muchachos que, careciendo de trabajo, me han propuesto que les deje realizar una exhibición de buena puntería. Su trabajo consistirá en partir limpiamente esos hilos casi invisibles, disparando desde el escenario. Las monedas caerán al cortar los hilos y si realizan su trabajo con la limpieza que aseguran, sólo cobrarán lo que ustedes voluntariamente quieran arrojar al escenario.


  «Espero de la afabilidad de todos que sepan apreciar este rasgo humanitario y correspondan con ellos con largueza. Por mi parte, obsequiaré a cada uno si cumplen lo ofrecido con veinte dólares.


  La gente aplaudió el anuncio y Benyl se retiró sonriendo.


  De momento, apareció una bailarina que era maestra en el «can can» más desenfrenado. La conocían a ciegas los asiduos por el mucho tiempo que llevaba trabajando, pero les agradaba verla descoyuntarse y la aplaudían frenéticamente.


  Doreen, que había seguido con interés todo el espectáculo, no hacía más que examinar la cuerda con los hilos de los que pendían las seis monedas.


  Alan, intrigado, preguntó:


  —¿Qué le sucede, patrón? Parece intrigado.


  —Y lo estoy, no sé por qué. Aquí la gente hace diabluras con el revólver y estoy seguro de que esos vaqueros cortarán los hilos, pero... ¿a qué altura? Me estoy diciendo que cualquier descuido y mal cálculo podía enviar los proyectiles a las gradas y entonces...


  Alan se envaró al oírle y tras un momento de duda, repuso:


  —¡Diablos coronados! Estoy pensando que tiene usted razón y además... oiga... ¿por qué ese diablo habrá inventado ese numerito esta noche? Sabiendo quien es, casi parece dar a entender que trata de meterle a alguien dos onzas de plomo en la cabeza.


  Doreen le miró seriamente y preguntó:


  —¿Sospechas eso, Alan?


  —Bueno... no sé si realmente es una sospecha o una idea tonta; pero aquí... pueden suceder muchas cosas raras.


  —Sí, aquí en San Antonio, pueden suceder cosas raras y en este local, estando nosotros, muchas más. Cuidado con esos tiradores espontáneos, Alan. No me gustaría que mi cabeza sufriese la desviación de una bala.


  —¡Diablo, ni la mía tampoco! No les perderemos de vista.


  Terminado el número de baile la cortina se corrió y el público quedó esperando intrigado Ja aparición de aquel sexteto de tiradores anunciado.


  Mucho y muy bueno tendrían que hacer para provocar la admiración, allí donde el uso del colt era tan corriente que todos y cada uno podían dar lecciones maravillosas de tiro.


  Al correrse la cortina, aparecieron en el pequeño escenario los seis vaqueros armados de colt. Realmente, desentonaban por su atuendo demasiado gastado en un lugar tan lujoso y cuidado como aquel.


  Doreen comentó:


  —Si no son salteadores de ganado al servicio de ese tipo, yo soy obispo mormón.


  Los seis permanecieron un momento tensos, con el revólver empuñado y los ojos fijos en la gradería. Fue algo revelador que no escapó a la perspicaz mirada del ranchero.


  Lo lógico era que cada cual buscase en su trayectoria alguno de los hilos que debían cortar. De haber sido así, sus miradas no podían converger en un solo sitio como era el centro de la barandilla y esto acabó de poner en guardia a Doreen.


  A un grito de uno de los vaqueros, los seis colts, como por encanto, giraron como los ejes de una rueda buscando un centro convergente. Fue un detalle rapidísimo que para aquella gente experta en el manejo del arma no pudo pasar inadvertido a pesar de la rapidez con que el movimiento fue ejecutado y los seis colts ladraron al mismo tiempo, vomitando plomo fundido.


  Pero, simultáneamente, de la galería, estalló la réplica de modo fulminante. Un tableteo rápido y ensordecedor se confundió con el vibrar de los revólveres de los seis vaqueros, y varios alaridos de dolor estallaron en el escenario, al ser alcanzados algunos de los tiradores cuando pretendían seguir disparando.


  Tres cayeron como muñecos de manera brutal. Otro se retorció abriendo los brazos y levantándolos en alto como implorando perdón y otro se dobló hacia adelante llevándose las manos al vientre en un gesto alucinante de rabia y angustia.


  Cuando la gente quiso reaccionar y concentró sus miradas en la galería, descubrió a Doreen y Alan, de pie, con las armas humeantes en la mano. A su lado, alguien se retorcía de dolor, medio caído en un banco y las huellas de varios proyectiles se dibujaban claramente en la pasarela donde habían levantado astillas al clavarse precisamente donde debían hallarse el ranchero y su capataz.


  El único vaquero que evadió la mortal puntería de ambos, había huido medrosamente, abandonando el escenario mientras sus cinco compañeros se retorcían en el piso en estertores de agonía.


  Alguien se apresuró a correr la cortina atendiendo voces de mando. El griterío que se armó fue terrible y entre él, llegaron, ahogadas hasta la sala, otras vibraciones de disparos que nadie acertaba a definir. Todos los que ocupaban la parte alta, se arremolinaron en derredor de Doreen y Alan, que desconfiados mantenían sus armas en la mano. A su lado, el espectador herido había quedado rígido, pues el tiro le entró en la cabeza y su muerte fue cosa de instantes.


  Doreen, sonriendo trágicamente, gritó:


  —No se alarmen, señores, no ha sido nada. Ese número estaba muy bien organizado, pero no para lo que se había anunciado, sino para algo más trágico. Alguien de los que estábamos aquí estorbaba a esa gente o a quien le animó a llevar a cabo el espectáculo y eso es lo que voy a ver si averiguo.


  Abriéndose paso a empujones, abandonaron la galería, descendiendo a la sala y a todo, correr asaltaron el escenario. El público comentaba apasionadamente lo sucedido y todos coincidían en que se trataba de un atentado, que al parecer iba dirigido a aquel par de tipos duros y avispados que no se habían dejado sorprender.


  Doreen apartó bruscamente la cortina en el momento en que Benyl, pálido y nervioso, trataba de asomarse al escenario para decir algo al público. Doreen le aferró por el cuello de la levita apuntándole con el revólver y gritó:


  —Diga lo que tenga que decir al público, señor. Luego nos dirá a nosotros qué ha significado esto.


  Alan se había inclinado ansiosamente sobre los caídos, pero se irguió con un gesto de rabia. Los cinco aparecían rígidos en el tablado y alguno manaba sangre por la cabeza, de algún tiro que ellos no le habían dirigido.


  Benyl, tratando de aparecer sereno, hizo gestos para apaciguar el tumulto y gritó:


  —Un momento, señores, les debo una explicación. Juro que el primer sorprendido he sido yo. Jamás sospeché que la súplica de estos buharros alcanzara otro objeto que el que me habían expuesto, de conseguir unos dólares que necesitaban. Nunca pude sospechar que sorprendiesen mi buena fe, atentando contra alguno de mis queridos clientes y pido perdón por lo necio que fui al dejarme engañar de esa manera. Lamento que haya habido alguna víctima inocente y suplico perdón de los perjudicados, al tiempo que felicito a estos bravos hombres por lo rápidos que fueron castigando como merecían a estos miserables. Señores, es cuanto tengo que decirles.


  La explicación parecía plausible y hubo aplausos para Benyl, quien saludó con una inclinación de cabeza, haciendo gestos para que se corriesen las cortinas, pero cuando éstas se unieron, incomunicando el escenario con la sala, Doreen, señalando a los caídos, preguntó:


  —¿Quién completó nuestra obra?


  —Yo. Era lo menos que merecían esos miserables. Lamento lo sucedido y espero...


  Doreen, fríamente, repuso:


  —No esperará que me crea nada de lo que nos está diciendo. Esto no ha sido cosa planeada por gente burda capaz solamente de manejar un arma, pero no la cabeza; ni usted es tonto para aceptar semejante proposición sólo por dar una exhibición de tiro a quien nada tenía que aprender de esos tontos.


  Benyl, tenso, le miró fulgurante y repuso:


  —Ignoro lo que quiere usted decir, señor.


  Varios empleados de Benyl, que permanecían en el escenario, seguían atentos el diálogo. Doreen adivinaba que al menor gesto del tahúr saldrían en su defensa y buscaba la manera de evitarlo, sabiendo las trágicas consecuencias que su intervención podría traerles. Benyl no era hombre que dejase las cosas al azar, sabiéndose en un serio peligro.


  El ranchero, con acento incisivo, repuso:


  —Quiero decir muchas cosas. Mi capataz y yo estorbamos peligrosamente a alguien. Somos la representación genuina de toda aquella pobre gente, de la cuenca, esquilmada por hordas de feroces bandidos que se han propuesto arruinarnos y arruinar la ganadería, sólo para proporcionar unas ganancias fabulosas a un cerebro frío y organizador que acosa y nos roba el ganado para lucrarse con él. Sabemos muchas cosas que nadie puede desvirtuar y somos demasiado peligrosos para dejarnos andar sueltos por San Antonio.


  —No le entiendo, señor—repuso fríamente Benyl.


  —Me entenderá con pocas palabras. Brooks era uno de los agentes activos de esa miserable cruzada y le herí gravemente anoche, cuando trataba de deshacerse de nosotros, tendiéndonos una emboscada Brooks era su brazo derecho. ¿No le dice eso nada?


  Benyl palideció ante la acusación indirecta. Rechinando los dientes de rabia, repuso:


  —Me está usted insultando y no se lo tolero. Yo sólo me ocupo de mi negocio que es bastante próspero y no necesito apelar a esos trucos que expone. Sé que ustedes son atacados por hordas de abigeos, pero nada he tenido nunca que ver con ellas. Aún más, ignoro si Brooks, aparte de cuidar de mi establecimiento, se dedicaba a otras actividades que pudieran ser las que usted expone.


  —¿De verdad que lo ignora? ¿Es que jamás se ha preocupado de interesarse por las ausencias de su segundo?


  —No me han interesado. Brooks permanecía aquí días enteros encerrado y tenía derecho a cierta libertad. Se la concedía cuando me la pedía y jamás me he preocupado en qué invertía su tiempo. Aquí nadie es un santo y podía tener sus negocios personales al margen del mío.


  —La excusa es hábil, pero no me convence. Estoy sobre la pista de los que organizan esto y acabaré con ellos como me llamo Doreen Harvey. Después de haber perdido todo mi patrimonio, la vida no tiene importancia para mí y me la jugaré en esta baza. Sépalo quien tenga que saberlo, pero yo arrasaré como una ola a todo el que esté metido en ese negocio infame.


  »Creo que he dicho bastante. Por dos veces he salvado la vida y espero que la suerte me ayude a salvarla nuevamente. También espero que alguien no tenga la misma fortuna.


  Benyl, que estaba haciendo trabajar su cerebro a marchas forzadas, se adelantó a Doreen, diciendo:


  —Escuche. No sé si reírme o tomar en serio sus insinuaciones, pero prefiero un término medio. Dice que estaba enterado de quiénes manejan esa trama y acusa a Brooks de ser uno de ellos. ¿Se lo ha contado algún pajarito misterioso? No creo que por intuición pueda acusar de manera tan categórica.


  —Claro que no. Tengo informes sobradamente fieles para saber por dónde van los tiros.


  —Ya... ¿Y no ha pensado que esos informes puedan proceder de enemigos poco escrupulosos que tengan interés en suprimir a alguien no dando la cara y valiéndose de un tercero que les saque las bayas del fuego?


  —¿Ésa es su sospecha?


  —Es mi creencia absoluta. Sólo un hombre cobarde vil puede desviar hacia un enemigo, al que teme, la mano que pudiera castigarle a él.


  —Puede usted creer lo que quiera—repuso Doreen fríamente—. Yo voy a la verdad nada más y nada me importa lo que otros hagan y piensen.


  —Bien. Quizá algún día compruebe que está equivocado.


  —Me alegraría por los que aún quedan en pie. Es cuanto tengo que decirle.


  Y haciendo señas a Alan, retrocedió, abandonando el escenario.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EL CAZADOR, CAZADO


   


  [image: Image]OMANDO todo género de precauciones, por si eran seguidos, Alan refunfuñó cuando ya estuvieron en la calzada:


  —No hemos debido salir de ahí sin llevarnos por delante a ese tipo. La jugadita fue obra suya.


  —Ya lo sé, pero estaba bien custodiado y no se podían cometer imprudencias. No creerá que por eso va a evadirse de sufrir el castigo.


  —¿Qué quiso decir con sus últimas palabras?


  —Algo que he cuidado en alimentar. Ha sospechado que nuestros informes venían de su rival y he procurado aumentar sus sospechas.


  —¿Con qué objeto?


  —Con el de repartirnos el trabajo. No todo el peligro lo vamos a correr nosotros para deshacernos de esos cerdos. Si sospecha que Valerio nos ha lanzado contra él, para suprimirle sin exponer nada, lo más sensato es que trate de devolverle la pelota y si se muerden entre ellos, mejor para nosotros. Un trabajo que nos evitarán.


  —¡Oh! Ha sido algo sabio, patrón. Es fácil que si sospecha que su exsocio le ha hecho esa jugada, le prepare un numerito como el que nos había preparado esta noche. Por un momento tuvo miedo de que alguno de los caídos pudiese hablar y acusarle y por eso los remató. Aquel que herimos en el vientre presentaba un magnífico agujero en la cabeza cuando le examiné.


  —Lo supuse, pero nada se podía hacer para evitarlo.


  —¿Y ahora, qué vamos a hacer?


  Doreen, tras un momento de duda, dijo:


  —Vamos a La Ruta de Jesse.


  —¿A qué?


  —Quizá a nada, pero... si por casualidad ese sapo ha lanzado sobre nuestras huellas a alguien, quiero acabar de afianzarle en sus sospechas. Si nos ven en el garito de Valerio hablando con Torrence, sus dudas se habrán aclarado. Creerá firmemente que su enemigo está jugando con una doble baraja para eliminarle y tomará sus medidas para la contraofensiva. Si alguno de los dos se elimina entre sí, nos habrán evitado ese sucio trabajo.


  —La idea es buena, patrón. Me alegraría que cuajase.


  Cuando entraron en La Ruta de Jesse, atestada de público, ya se sabía allí lo sucedido en el Casino y aunque nadie dió el nombre de los actores del drama, por las señas, Torrence reconoció en uno de ellos a Alan.


  Por ello, cuando le vio entrar acompañado de Doreen, se acercó a él sonriendo y exclamó:


  —Hola, Alan. ¿De divertirnos?


  —Un poco, Torrence. Te presento a mi patrón el señor Doreen. Hemos estado en el Casino un rato y hemos pasado la velada muy divertidos.


  —¿Sí? He oído contar que sucedió algo raro en el escenario.


  —Sí, un bonito número de fuegos artificiales. ¿No has oído decir también que Brooks sufrió un accidente bastante grave?


  —Sí. Creo que sufrió una indigestión de plomo. AI menos eso han contado aquí.


  —No estaba aclimatado a esa clase de alimentos y el que nosotros administramos es demasiado fuerte para estómagos sensibles.


  —Me figuré que había sido obra tuya, Alan.


  —En colaboración con mi jefe, aquí presente.


  —Creo que ha sido un bonito trabajo que hubiese quedado completo de haber incluido en el menú a alguien más.


  —No pudo ser... esta noche, pero aún quedan provisiones. Bastante hicimos con salvarnos del festejo.


  —¿De modo que iba contra vosotros?


  —Así parece.


  —Quisiera saber qué hubiese podido decir Benyl para justificar el suceso.


  —Ha dicho muchas cosas. Si no hubiese tenido delante para reforzarlas una docena de hombres, no las hubiese repetido nunca más. En fin, otra vez será.


  —Celebro que todo haya salido bien—afirmó Torrence muy contento—. Espero que rematen su labor y la paz vuelva a reinar en la cuenca.


  —Yo también lo espero, Torrence.


  —Pues, ánimo y sobre todo mucho cuidado. Benyl es peligroso. Creo que debían rodearse de alguien más que cuidase de ustedes y, sobre todo, opino que a la hora de enfrentarse con él, las palabras sobran y bastan los hechos.


  —Desde luego. El día que discutamos habrá pocas voces.


  Clareaba el día cuando se retiraban del garito. Doreen no quiso salir durante la noche, por temor a que les tuviesen preparada alguna emboscada.


  La sagacidad del ranchero había dado su fruto. Después de las amenazas y de las vagas sospechas vertidas por el ranchero, Benyl, rabioso, había meditado sobre la situación, llegando al convencimiento de que si los rancheros tenían marcadas sospechas de que él fuese uno de los organizadores de los asaltos, los informes sólo podían haber llegado a ellos por insidiosas manifestaciones de Valerio.


  Éste no le perdonaba ni le perdonaría nunca que se hubiese aprovechado de su idea, pero, temiéndole, buscaba la forma de deshacerse de él sin dar la cara ni exponer nada en el asunto.


  Tanto creyó en esta teoría, que apenas Doreen y su capataz salieron del Casino, se dirigió a uno de sus hombres, diciéndole:


  —Escucha. Necesito que sigas a esos dos tipos y no les pierdas de vista. Nada de darles la cara, sino simplemente seguir sus pasos. Necesito afianzar ciertas sospechas que tengo sobre ellos.


  El empleado asintió y abandonó el garito casi detrás de la osada pareja, mientras que en el interior se ocupaban de retirar los cadáveres de los vaqueros.


  Benyl sentía rabia y zozobra por la huida de uno de los seis. Necesitaba deshacerse de él para evadir un testigo que podía ser decisivo para su vida.


  Fuera, pasado el incidente, la gente reclamaba a gritos la presencia de la nueva artista. Aquellos lances dramáticos en San Antonio no tenían vitalidad más que durante los minutos que permanecían latentes. Luego, se olvidaban por vulgares y nadie quería pensar en cosas tan feas como la muerte, cuando allí se vivía muy deprisa y a veces muy poco tiempo.


  La artista, dominada por el pánico sufrido durante la lucha, salió nerviosa y pálida sin acertar a situarse en su centro; pero el griterío entusiasta del público, al comprobar que como mujer era algo excepcional, le sirvió de laxante y pudo aplomar sus nervios para salir airosa de la dura prueba.


  Aún no había concluido su actuación, cuando el empleado que destacara Benyl tras los pasos del ranchero y su capataz, regresó al Casino, diciendo:


  —Patrón; los he dejado en La Ruta de Jesse. Deben ser amigos de Torrence, porque están charlando con él muy amigablemente.


  Benyl sonrió de una manera siniestra. La noticia acababa de corroborar sus sospechas. Valerio había lanzado sobre él a aquel par de tipos duros y con ellos a los rancheros, dispuestos a secundarles y Valerio habría de pagar trágicamente aquella sucia faena.


  Poco a poco recobró su serenidad. Aún no había nada perdido mientras él conservase sobre los hombros la cabeza. Contaba siempre con gente áspera, capaz de cualquier cosa si eran bien pagados y con estos elementos esperaba deshacerse de modo rápido, no sólo de Doreen y su capataz, sino de Valerio y Torrence.


   


  * * *


   


  Al día siguiente por la tarde, Alan se dirigió a La Ruta de Jesse. Doreen había decidido esperar un par de días a ver qué reacción sufría Benyl y qué determinación tomaba, para después atemperar su actuación al resultado de los acontecimientos.


  Encontró a Torrence vestido de una manera menos ostentosa que otras veces y le extrañó.


  —¿Se te ha manchado tu precioso traje?—preguntó el capataz irónico.


  —No, es que el patrón necesita renovar el stock de bebidas y me ha encargado que vaya a Austin a adquirirlas. Como las rutas no están seguras, tendré que custodiar con varios empleados el cargamento. Es algo engorroso que de vez en vez no hay más remedio que hacer.


  Luego añadió:


  —¿Y vosotros, qué pensáis hacer?


  —Pues... seguramente mi patrón mandará a buscar gente que le ayude. Dice que está dispuesto a entrar a tiros en el Casino y a no dejar ni los cimientos de él.


  —Cuánto me alegraría presenciarlo—dijo ferozmente Torrence—; pero si es antes de ocho o diez días, no me daré ese gusto.


  —Seguramente será antes, Torrence; pero ya te lo ilustraré con detalles cuando vengas. Soy tan expresivo contando estas cosas, que cerrando los ojos creerás que lo estás presenciando. ¿Cuándo te vas?


  —Seguramente esta noche.


  —Pues que todo salga bien, Torrence. Yo voy en busca de mi patrón. Creo que mañana quiere subir al norte en busca de media docena de amigos que quieran ayudarle. No doy por la vida de Benyl dos centavos.


  —Que así sea, Alan, y no olvides que si acabas con él, mi patrón no olvida tampoco su promesa. Todo su deseo es que vuelva a reinar aquí la paz y la prosperidad para que su negocio aumente.


  —Espero que no tenga queja de nosotros—dijo sencillamente Alan, estrechando su mano.


  Con toda rapidez se dirigió a la fonda donde Doreen se entregaba a meditar sobre lo que debían hacer para dar fin a su tarea. Sin perder tiempo, le dijo:


  —Patrón, Torrence se va.


  Doreen saltó sobre el asiento.


  —¿Dónde?


  —Dice que a Austin en busca de bebidas para el garito. Yo sospecho que a revisar a su gente y a cursar instrucciones.


  —Yo también y tenemos que seguirle. ¿Cuándo sale?


  —Dice que seguramente esta noche.


  —Pues tenemos que montar una vigilancia severa para comprobarlo y no perderle de vista. Sería la mejor solución echarle mano fuera de aquí, sin que su jefe se enterase. Le obligaríamos a hablar y adelantaríamos mucho terreno.


  —Pues vamos a intentar no perderle de vista.


  —Bien, múdate de ropa para pasar más inadvertido y procura desfigurarte un poco. Yo haré lo mismo y montaremos la vigilancia cerca del garito.


  Se apresuraron a medio disfrazarse para ser menos reconocibles y montaron una severa vigilancia cerca del garito. Ante el temor de que Torrence, avisado, pudiese escabullirse por una falsa salida, cada uno de ellos estableció su puesto en lugares estratégicos que les permitiese vigilar la entrada principal y la falsa que daba a un descampado.


  Torrence no les había mentido. Sobre las doce de la noche abandonaba el garito sigilosamente por la parte posterior. Iba equipado para un largo viaje a cielo descubierto y llevaba el rifle colgado de la silla.


  Doreen, que vigilaba aquella parte, al verle salir, se apresuró a dar la vuelta y llamar a Alan. Poco después, por los descampados, se lanzaban tras las huellas de Torrence, quien a todo galope abandonaba San Antonio con dirección al sur.


  A larga distancia, aprovechando la luz de las estrellas, le descubrieron galopando por delante más de doscientas yardas y Doreen, irónico, exclamó:


  —Temo mucho que ese infeliz se extravíe y no llegue nunca a Austin. Ha emprendido un camino equivocado eligiendo el sur en lugar del este.


  —Y yo temo que tampoco sea capaz de volver a San Antonio—cementó cáustico Alan—. Será una sensible pérdida para Valerio.


  —Y una pena para él—afirmó Doreen—. La vida es así y así hay que tomarla.


  Torrence se dirigió rectamente hacia una aldea llamada Devine; una reunión de chozas que apenas tenían significación de poblado y, por esta dirección, el ranchero calculó lógicamente que se dirigía hacia el rio Frío.


  —No me cabe duda de que va en busca de sus cuadrillas. Alguna orden importante le habrá dado Valerio. Creo que debíamos hacer algo para salirle al paso antes que alcance el rio. Si le damos ventaja puede ponerse en contacto con alguna de sus facciones y así no nos será fácil atraparle.


  —Podemos perseguirle. Creo que nuestros caballos son mejores que el suyo.


  —No. Se escamaría al vernos trotar detrás de él y provocar la alarma. Nos movemos en un terreno enemigo y nuestros hombres aún están lejos... si es que los encontramos vivos.


  Alan se estremeció. No había pensado en que pudieran batirles en su ausencia y provocar aquella nueva catástrofe.


  Entonces, apuntó:


  —Si sus sospechas no están equivocadas, podemos correr el riesgo de fallar el golpe. El camino más corto, es sólo uno; por el lugar donde se alzaba el rancho Derby. Allí hay un paso obligado para alcanzar la parte del río. Es el único en toda esta parte del condado de Uvalde para tenderle una emboscada. Podemos rodear y galopando mucho, llegar allí de madrugada. Habrá que trotar firme pues él llevará un camino más corto que el nuestro.


  —Pues, adelante y no lo pensemos más.


  Se desviaron a la derecha, abandonando a Torrence y cuando consideraron que no les podía ver ni captar el trote de sus monturas, se lanzaron a un galope fantástico por un terreno que Alan conocía muy bien. Había empujado muchos hatajos hasta San Antonio desde hacía varios años y se sabía el paisaje de memoria.


  Fue una carrera extenuante para sus caballos; pero, al amanecer, alcanzaban un terreno áspero y lleno de montículos y pequeños taludes, que iban encajonando la senda entre ellos sin opción a seguir un camino distinto.


  Al apuntar el sol, Alan dijo:


  —Espere un momento, voy a echar un vistazo al camino a ver si descubro huellas. Sería trágico que hubiese pasado antes que nosotros a pesar de la carrera.


  Trotando por aquel paisaje hosco, llegó a la senda y la examinó atentamente en un buen trozo, pero no descubrió rastro alguno de paso de un caballo. Satisfecho, regresó junto al ranchero.


  —No ha pasado aún. Nos emboscaremos en un lugar de éstos y cuando pase, le saldremos al camino.


  Buscaron el lugar más propicio de la senda, allí donde se estrechaba y acordaron situarse cada uno a un lado de ella entre unos jarales. Le darían el alto por ambos lados, evitando que pudiese hacerles frente al mismo tiempo.


  Aun tuvieron que esperar casi tres cuartos de hora, hasta que el rumor de galope de caballos les anunció que alguien avanzaba sobre la senda.


  Con los rifles preparados, esperaron ansiosamente hasta que, poco después, la silueta de Torrence a caballo se dibujaba en el polvo de la senda.


  Cuando se disponía a cruzar por el peligroso lugar donde se hallaban apostados Doreen y Alan, dos voces casi simultáneas le invitaron a detenerse, al tiempo que las bocas de dos rifles asomaban amenazadoras por entre los arbustos.


  Torrence quedó un instante envarado. Ignoraba si se trataba de sus propios hombres que no le habían reconocido, o de adictos a Benyl, pero nunca sospechó que pudiesen ser el granjero y su capataz.


  En la duda no quiso exponerse. Si se trataba de enemigos podía contarse con los muertos y si eran amigos, dos más o dos menos nada significaban.


  Con velocidad inusitada tiró de revólver disparando a su derecha para, de modo inmediato, hacerlo a la izquierda, pero el único disparo que consiguió realizar, fue muy impreciso. Alguien se había adelantado a él clavándole una bala en la clavícula derecha.


  Emitió un bramido de rabia y dolor al verse obligado a soltar el arma y, de repente, su asombro fue intenso al ver surgir entre los arbustos a Doreen y Alan, que le contemplaban burlones y sonrientes.


  Torrence se sintió invadido de una cólera ciega. El instinto le decía que había estado sirviendo de juguete a aquellos dos hombres y que éstos sabían muchas más cosas que él suponía.


  Suicidamente tiró del rifle con la mano izquierda y pretendió defenderse esgrimiéndolo a modo de estaca pero, Alan, de un salto, le alcanzó, arrebatándole el arma y tirando con tal fuerza, que le sacó de la silla.


  Torrence se defendió salvajemente, hasta que un buen culatazo en la cabeza frenó su fiereza.


  El bandido bramaba de furor, insultando a Alan y llamándole traidor, pero nadie le hacía caso. Doreen le arrastró de la senda por el terreno abrupto y cuando estuvieron lejos de toda posible intervención, dijo:


  —Bien, Torrence; eres muy hábil y tu patrón también lanzándonos contra Benyl para que acabásemos con él y su segundo, dejándoos el terreno libre; pero habéis calculado mal nuestros informes. Sabíamos de vosotros los primeros y tú nos pusiste sobre la pista de vuestro rival. Ahora, todo está claro y no exige más que acabar con vosotros. Como la ruta de Austin no es ésta, espero nos digas dónde te dirigías.


  —Me extravié. Como era de noche...


  —Bien, yo te enseñaré el camino. Ibas al Frío a dar órdenes a vuestra pandilla. Haz el favor de decirme dónde se esconden y cuáles eran esas órdenes.
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  —No sé de lo que hablan y nada tengo que decir.


  —Muy bien. Voy a ver cuántos minutos resistes sin hablar. Trae esas cuerdas, Alan.


  Entre ambos le ataron los dos cabos de una cuerda a las manos y buscaron una rama a propósito para intentar una prueba. Consistía en colgarle con los brazos tirantes y las puntas de los pies rozando el piso.


  Era éste un tormento tan brutal, que nadie era capaz de resistirlo diez minutos, porque el peso del cuerpo gravitando sobre las axilas era tan alucinante, que exponía a tronchar los brazos a quien intentase resistirlo.


  Mucho más, Torrence, que estaba herido en el brazo; por ello, a los dos minutos de hallarse colgado, sus bramidos causaban espanto y su rostro parecía la máscara de la locura.


  —¡Hablaré! ¡Hablaré!—rugía—. Pero matadme antes que aplicarme este tormento.


  Doreen cortó la cuerda y el cuerpo de Torrence cayó de bruces. Se sentía incapaz de mover un brazo y emitía rugidos aterradores.


  Después de dejarle aullar cinco minutos, Doreen preguntó:


  —¿Dónde ibas y a que?


  —En busca de los hombres de Valerio. Están en el Frío y el Nueces esperando órdenes.


  —¿Cuántos hombres son?


  —Cincuenta.


  —¿Qué órdenes ibas a transmitirles?


  —Que regresasen a San Antonio hasta que todo quedase liquidado.


  —¿Qué más?


  —No sé.


  —Habla; hay más y lo dirás.


  Torrence, medio desmayado de dolor, musitó:


  —Mi jefe quería lanzarlos sobre ustedes cuando hubiesen acabado con Benyl, para quedarse de dueño de la situación.


  —Eso está más claro. Dime el lugar exacto donde se encuentran esos hombres. Ten en cuenta que no voy a soltarte, creyendo en tu palabra


  —¿Qué harán conmigo si se lo digo?


  —Si me engañas, colgarte como antes y dejarte ahí abandonado. No creo que nadie llegase a tiempo de salvarte. Si me dices la verdad, me conformaré con atarte a ese árbol, dejando tu vida a un albur. Si tienes la suerte de que alguien pase por aquí y te desata...


  —Eso es condenarme a morir de hambre y sed...


  —Elige morir colgado y con los brazos arrancados.


  —No. Eso nunca. Prefiero la esperanza de que alguien pueda salvarme.


  Todo lo mejor que pudo, dió indicaciones para que pudiesen localizar el refugio de los abigeos. Cuando ya nada tuvo que decir. Doreen le amarró al árbol. Y dirigiéndose a Alan, dijo:


  —Vamos primero en busca de nuestros hombres y si alcanzamos algún rancho cercano donde aún no hayan llegado los estragos, les pediremos nos presten el personal para batir a esos bandidos. Después iremos a San Antonio a terminar con los que queden.


  Doreen montó a caballo, mientras Alan se rezagaba un tanto. El ranchero echó a andar su cabalgadura y entonces, Alan, volviéndose, gritó:


  —Adiós, Torrence, hasta que nos veamos en el infierno.


  Movió rápidamente el brazo y disparó. El bandido se estremeció atado al árbol e inclinó la cabeza hacia un lado.


  Doreen se volvió presuroso, gritando:


  —¿Qué has hecho, Alan, maldito sea tu corazón?


  —Nada que no esté bien. Con ese corazón no hará usted nada práctico. Si por casualidad alguien pasase y le salvara, ¿qué nos podía suceder? Nuestras vidas valen algo más que la de estos sapos asesinos. No se muestre tan humanitario, patrón.


  El ranchero comprendió la razón de su capataz y nada dijo. Poco después galopaban hacia el Frío, para vadearlo y alcanzar el Nueces.


  Huyendo de las zonas señaladas por Torrence, alcanzaron el lugar aproximado donde habían dejado a sus peones y, un atardecer, un cuerno de caza vibraba sordamente a lo largo del río.


  Aquella noche, Doreen y Alan vivaqueaban con sus hombres en un profundo socavón donde habían establecido el campamento.


  Nada había sucedido en aquella parte en su ausencia. Por allí todo se mostraba tranquilo, cosa que les había tenido extrañados.


  —Habrán paralizado sus actividades hasta recibir órdenes—dijo Doreen—; quizá éstas las portaba Torrence. Es mejor así en bien de todos. ¿Sabéis si hay por aquí algún rancho al que aún no haya alcanzado el expolio?


  —Hemos descubierto uno varias millas más arriba. Debe contar con unos veinte hombres y por algo que observamos una noche, están evacuando el ganado poco a poco con dirección al Grande.


  —Bien. Mañana me acercaré a hablar con el dueño. Si me da sus hombres por un par de días, barreremos esas dos partidas señaladas por Torrence. Después veremos qué se puede hacer para acabar con las demás.


  AI día siguiente, Doreen solo, para no inspirar sospechas, alcanzó el rancho. Fue recibido por veinte rifles amenazadores, pero sin inmutarse dió su nombre y posición y pidió hablar con el dueño Gene Conn. Más tarde resultó conocerle de haber coincidido con él dos veces en la ruta el año anterior.


  El ranchero le acogió con agrado y ratificó que, en efecto, había trasladado ya parte de su ganado a un lugar bien defendible cerca de la frontera. Doreen le explicó lo sucedido y sus actuaciones y le pidió le prestase sus peones para acabar con aquel par de nidos de criminales.


  El ranchero, entusiasmado, no sólo se los ofreció, sino que quiso sumarse a la pelea y aquel mismo día abandonaban el rancho para unirse al equipo de Doreen.


  En dos días limpiaron la ribera del Frío de ladrones. Dotados de numérica superioridad y rodeando los lugares donde tenían sus guaridas, les sorprendieron antes de que se diesen cuenta de ello y después de dos peleas feroces, en las que perdieron tres hombres y tuvieron seis heridos, no dejaron un solo abigeo de los que componían aquella facción de Valerio.


  Cuando el estrago quedó consumado, Doreen se despidió de su compañero, llevándose sus hombres. Aún le quedaba en San Antonio mucho que hacer y quizá lo más peligroso de toda la ardua tarea que se había impuesto.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  ESTALLA EL BARRENO


   


  [image: Image]IENTRAS Doreen trabajaba activamente en la llanura para organizar la batida final que acabase con aquel horrendo estado de cosas, en San Antonio se producían acontecimientos relacionados con el suceso, pero al margen de las actividades personales del ranchero.


  Era un momento crucial en el que todos los que estaban metidos en aquel peligroso triángulo sabían sus vidas en peligro y cada cual buscaba la manera de salvarse y afianzar sus posiciones por los procedimientos más a mano, sin pararse a pensar en su legalidad. Allí, donde la ley la imponía el más fuerte y más hábil, no existía consideración ni barreras cuando se trataba de eliminar obstáculos. El que se mostrase más fuerte sería el vencedor, sin temores a responsabilidades que nadie osaría irle a pedir.


  Benyl, convencido de que todo el tinglado que tan hábilmente había formado estaba a punto de desmoronarse por la intervención solapada de su antiguo socio, no dudó en atacar a éste de frente y brutalmente. Suprimido de su camino, éste quedaría libre para salir al paso de Doreen, hombre más peligroso que ninguno para él, y, sin dudar, se dispuso a dar fin de Valerio y de cuantos le secundasen.


  El antagonismo entre ambos había llegado a un límite que no admitía medias tintas. Valerio, no sólo se había interpuesto en su enorme negocio, sino que había apelado a procedimientos tan sucios y poco valientes, que tenía que combatirle con sus propias armas.


  Para llevar a cabo el escarmiento, le hacían falta algunos hombres de confianza y, muerto Brooks, necesitaba quien ocupase su puesto y le ayudase a liquidar el asunto.


  Un pistolero de mucho cartel llamado Rob Dennis, fue el llamado a ocupar el puesto del caído. Después de una larga charla con él para imponerle en su misión, dijo:


  —Ahora necesito que te desplaces a Uvalde donde Brooks tenía dos docenas de hombres duros preparados para reforzar las cuadrillas de ataque. Ve a buscarlos y regresa con ellos. Los necesito para un escarmiento ejemplar que dé medida de nuestro poder. Si ellos han querido que saque las uñas y les demuestre hasta dónde puedo llegar cuando así lo exigen la circunstancias, peor para ellos.


  El pistolero se apresuró a montar a caballo para ir en busca de los refuerzos, y cinco días más tarde una colección de tipos duros y mal encarados pululaban por San Antonio en espera de recibir órdenes concretas para actuar.


  Benyl se mostraba inquieto por la ausencia de Doreen y su capataz. Les había hecho buscar sañudamente por todo el poblado para barrerlos de San Antonio como briznas de paja y sentía una cólera sorda al comprobar que se le habían escurrido de las manos y no era posible localizarlos.


  —Bien—murmuró a modo de consuelo—ellos volverán. Esos tipos no son de los que renuncian a la lucha. Lo único que me inquieta es que puedan volver con demasiada gente. Tengo que darme prisa a terminar con Valerio para tener las manos libres a la hora de ocuparme de él.


  Hasta que una noche, llamando a Rob, preguntó:


  —¿Dónde andan tus hombres?


  —Parte de ellos los tiene usted aquí dentro. Otros se encuentran en La Buena Sombra. Si los necesita, en diez minutos los tendrá listos para lo que precise.


  —Reúnelos y que sin ostentación, de uno en uno, o a lo sumo por parejas, los envías a La Ruta de Jesse. Que tomen posiciones allí y estén preparados para mover las manos con ligereza. Tú esperas allí hasta que yo vaya y cuando yo dé la señal, hay que acabar con el dueño y cuantos le defiendan y barrer el local hasta no dejar más que las paredes. Sobre todo hay que evitar que Valerio pueda escapársenos y para ello colocarás dos hombres a la salida de cada puerta con orden de abrasarlo a tiros si huyese del garito. ¡Ah! Cuando estés tranquilo sobre la presencia de tus hombres en el local, espérame en la puerta. Entraremos juntos.


  Rob, sonriendo siniestramente, asintió. Le iban a preparar una bronca de las que a él le gustaban y se sentía encantado de tener una ocasión única de manejar el revólver con el sadismo que su temperamento salvaje le exigía.


  La calma aparente que reinaba en el poblado, no hacía presentir la tragedia que se avecinaba. En La Ruta de Jesse, se jugaba, se bebía y se reía como de ordinario y todo parecía marchar normalmente.


  Sin embargo, Valerio vigilaba con tesón. No estaba muy tranquilo sobre lo que pudiera surgir y sus hombres, dedicados a cuidar del orden en el local, paseaban tensos por la sala escudriñándolo todo, mientras Valerio de vez en vez se asomaba al antepecho de la galería para echar por su cuenta miradas inquisitivas a los clientes.


  En el Casino tampoco se observaba nada extraordinario. El espectáculo se sucedía sin interrupción para dar más animación al local y la música desgranaba su ritmo alegre y bullicioso, mientras Benyl hacía apariciones en la sala o el escenario para dar fe de presencia.


  Pero sobre la una de la noche abandonó el salón sin que nadie notase su ausencia y armándose de un par de colts, se dirigió al garito de su rival.


  Frente a la puerta, se paseaba Rob impaciente. Cuando descubrió a Benyl se acercó a él, diciendo:


  —Sin novedad, los muchachos esperan órdenes.


  Benyl se asomó por encima de la puerta giratoria y después de abarcar la sala, dijo:


  —Escucha. Que un par de ellos se acerquen a la mesa del bacarrat y dentro de cinco minutos promuevan una reyerta acusando al tahúr de haber hecho trampas. Cuando los hombres de Valerio se acerquen para intervenir, será el momento de conocer a todos y empezar la batalla. Hay que eliminarles rápidamente para hacernos dueños del local.


  —Bien. Ahora mismo voy a dar instrucciones.


  Aquella noche, Valerio se hallaba más nervioso que de ordinario. Echaba en falta la presencia de Torrence que ya debía haber regresado y sombríos presentimientos le dominaban.


  Estos presentimientos se vieron aumentados, cuando el jefe de los guardianes subió a su despacho y preocupado, le dijo:


  —Jefe, he notado muchas caras raras y poco tranquilizadoras esta noche por aquí. Conozco a casi todos los asiduos y aunque a diario entran y salen caras desconocidas, nunca vi tantas ni tan mal fachadas como hoy. Puede comprobarlo si quiere.


  Valerio se asomó a la galería y comprobó el aviso. Por parejas o aislados, descubría sujetos inquietantes que no le auguraban nada bueno.


  —Reparte a tu gente estratégicamente. Pon alguno aquí en la galería y no pierdas el más leve detalle. Al menor asomo de pelea, disparad sin pensarlo sobre todos los quo no os merezcan confianza.


  El jefe del personal atendió las indicaciones y se previno, colocándose en la galería para desde allí abarcar mejor la sala.


  Poco más tarde, dos de los secuaces de Benyl se acercaban a la mesa de bacarrat a iniciar unas posturas y cinco minutos después, uno de ellos, con acento enojado, clamaba:


  —¡No se mueva, tahúr del demonio! Le he visto levantar una carta que no era la que procedía.


  El tallador soltó la baraja y se puso en pie, al tiempo que llevaba la mano al revólver para defenderse. La acusación, brutal y amenazadora estaba cargada de trágicos presagios, tanto, que los puntos retrocedieron en una inquietante oleada, seguros de que el tronar de las armas sería la réplica inmediata.


  Dos de los hombres de Valerio corrieron a intervenir en el suceso, pero no llegaron a tiempo. Un estruendo horrísono de revólveres invadió la sala y los dos vigilantes, alcanzados antes de llegar a la mesa, rodaron como grotescos peleles, al tiempo que el que había originado el incidente mataba al tahúr, cuando ya éste sacaba el revólver para contestar.


  Todo el personal de Valerio, ya sobre aviso, se dió cuenta de que aquello había sido un pretexto para iniciar la lucha y desde sus posiciones contestaron a la agresión buscando para sus blancos aquellos tipos exóticos que les habían parecido sospechosos desde el primer momento.


  Y una trágica lucha se organizó en La Ruta de Jesse, que debía culminar en uno de los más violentos y dramáticos episodios que conocía la Ciudad Infierno. Los secuaces de Benyl, parapetados donde podían, buscaban a sus rivales y la sala en pleno era un campo de batalla del que no se podían librar los que en nada les interesaba los antagonismos de los dos temibles rivales. Llegó un momento en que nadie sabía contra quién disparaba. El instinto de conservación les obligaba a enfilar sus armas contra cualquiera que disparase o mostrase un revólver en la mano y, así, la lucha era feroz y la matanza alucinante.


  Benyl y Rob, parapetados tras una mesa a la entrada del local, permanecían con los revólveres empuñados atentos a la pelea, pero sin tomar parte en ella. Sus ojos estaban fijos en la galería, donde algunos hombres de Valerio disparaban, pero en la que aún no había aparecido el dueño del local.


  Éste, apenas llegó a él el estruendo de los disparos, comprendió que los temores de su vigilante no habían sido vanos y fieramente armado corrió a la galería a abarcar el campo de la lucha y a sumarse a ella.


  Era lo que esperaba Benyl. Cuando Valerio, empuñando sus colts se asomó a la veranda, dos revólveres le enfocaron fieramente. El tahúr sintió cómo el plomo se le clavaba en las carnes antes de poder darse cuenta de lo que sucedía y su cuerpo se dobló sobre la barandilla, para, en una pirueta trágica, inclinarse hacia abajo y caer de cabeza al salón.


  Su cuerpo aplastó el piano que se quejó lúgubremente en una rara escala de sonidos sordos y quedó sobre la caja boca arriba, con los brazos colgando.


  Sus dos hombres, aterrados, buscaron a los tiradores, pero una nueva lluvia de balas cayó sobre ellos y los dos se escurrieron por detrás del pasamanos donde quedaron en actitud violenta.


  Pocos de los hombres que defendían el local quedaban en pie. Eran los menos y los que primero habían sufrido los efectos de los disparos. Benyl dijo algo a Rob y éste ordenó a gritos:


  —Desalojad el local. Todo el mundo fuera de aquí.


  Los pistoleros evolucionaron para barrer el salón. Los que sólo trataban de defender sus vidas, se apresuraron a buscar la salida, atropellándose fieramente y en pocos minutos el salón quedaba libre de clientes.


  Dos de los vigilantes de Valerio que habían tratado de salvar sus vidas, confundidos con los que nada tenían que ver en el asunto, no lo lograron. Fue Benyl el que fríamente los cazó por la espalda cuando trataban de ganar la puerta.


  Cuando el establecimiento quedó desalojado, el espectáculo era impresionante. Cerca de veinte hombres yacían en charcos de sangre y si bien toda la organización de Valerio había caído, también algunos de los atacantes quedaban allí para no poder contarlo.


  Benyl, mientras avanzaba hacia su caído rival, ordenó:


  —Deshacedme todo eso. Que nunca más pueda ser un lugar de competición.


  Una ola de desolación empezó a desarrollarse en La Ruta de Jesse. Los forajidos, sedientos de alcohol y de sangre, se lanzaron contra los anaqueles; empuñaron botellas que chascaron contra el mostrador para vaciar su contenido y calmar su sed y luego, de un modo feroz y sistemático, empezaron a destrozar cuanto encontraron a su paso.


  Benyl alcanzó el cuerpo de Valerio. Éste agonizaba de dos disparos en el pecho. La sangre fluía sobre la caja del piano manchando las teclas. Benyl, fríamente le miró y dijo:


  —Bien, Valerio. Cierta vez dijiste que con que quedara uno para ver el resultado de nuestra pugna bastaría. Te saliste con la tuya y el que va a quedar soy yo. Observo que eres un sentimental hasta para morir. Lo vas a hacer dulcemente, sobre la caja de tu piano; este piano del que estabas tan orgulloso, porque lo importaste de Chicago en un esfuerzo que la gente te agradeció. Es lástima que el artista que lo pulsó haya huido privándole de ejecutar una marcha fúnebre como homenaje a tu amor a la música. No importa, Valerio, trataré de suplirle lo mejor que pueda. No soy un gran músico, pero manejo un poco las teclas. Escucha y dime si te agrada esta marcha que voy a interpretarte.


  Y pasando sus dedos por las ensangrentadas teclas, empezó a ejecutar una melopea absurda y bárbara en los bajos, que se confundió con el estruendo que sus hombres armaban al destrozar el local.


  Valerio se agitó en un último espasmo y Benyl, cesando bruscamente en su ejecución dijo;


  —No le ha debido gustar. Peor para él.


  Buscó a Rob y cuando le descubrió, dijo:


  —Me voy al Casino. Cuando tus hombres hayan acabado de arreglar esto, que se trasladen allí y esperen a que acabe el espectáculo. Entonces ajustaré cuentas con ellos y contigo.


  Y salió en medio de la debacle que se estaba produciendo. Una sonrisa sádica de triunfo se dibujaba en sus delgados labios cuando se dirigía a su local, seguro de que aquella baza se había inclinado a su favor.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL FESTÍN DE LA MUERTE


   


  [image: Image]OS hombres de Doreen, con él al frente, se acercaban a San Antonio, muy lejos de sospechar que llegaban en el momento más dramático de la lucha y cuando en el garito de Valerio se desarrollaba aquella brutal matanza que se recordaría durante muchos años en el poblado.


  Poco antes de entrar en San Antonio, descubrieron un grupo de jinetes que cabalgaban en la misma dirección.


  Doreen, temiendo que fuesen enemigos, dió orden de rodearles a todo galope para cortarles el paso.


  Milagrosamente no se entabló una colisión sangrienta, pues los que cabalgaban eran los peones del ranchero Jube Torey, que, cumpliendo su promesa, iban a la ciudad en busca de Doreen para ponerse a sus órdenes.


  Doreen, al reconocer al capataz dió orden de no disparar y uniéndose a él, preguntó:


  —¿Dónde iban ustedes?


  —En su busca. El patrón nos envió después de pasar el ganado a Méjico y venimos a ponernos a sus órdenes.


  —Muy bien, muchachos. Llegáis muy a tiempo, porque vamos a hacer un poco de ejercicio con los colts. Adelante.


  Pero cuando se acercaban a la calle principal quedaron envarados. Un impresionante tiroteo se captaba en el promedio de la calle y Doreen tuvo el presentimiento de que la batalla se celebraba en el garito de Valerio.


  Doreen detuvo a sus hombres y avanzó cautelosamente en unión de Alan. La calle estaba desierta, nadie quería meterse en una pelea tan feroz en la que nada tenía que ventilar y del establecimiento no salía la lucha a la calle porque, bloqueados, nadie podía salir.


  Doreen, exponiéndose a recibir un balazo, se aproximó a la hoja giratoria de la puerta y echó un rápido vistazo. Aquello era un terrible infierno y creyó adivinar lo que sucedía. La lucha entre los dos rivales estaba culminando allí, y hasta supuso que Benyl no andaría lejos del lugar de la refriega.


  Retrocedió rápidamente y uniéndose a su equipo dijo:


  —Adelante. Aquí nada tenemos que hacer, pero en otro lado sospecho que mucho. Vamos al Casino.


  Cuando llegaban a él, ordenó:


  —La mitad de vosotros adentro, sin llamar la atención. La otra mitad, esconderos por los alrededores. Si regresa algún grupo de hombres y entran, dejadles. No os mováis. Yo os enviaré órdenes cuando haya que actuar.


  Hizo señas a Alan, escogió cuatro hombres más y se acercó a la entrada lateral del edificio.


  Alguien guardaba la puerta. Doreen preguntó:


  —¿Benyl? Tengo necesidad de hablar con él.


  —El patrón no está. Dijo que no tardaría.


  Antes de que el portero pudiese ponerse en guardia, la culata de un colt había caído con fiereza sobre su cabeza. El favorecido se desplomó sin un grito.


  —Esconded su cuerpo por ahí donde no le vean y seguidme.


  Avanzó a lo largo de un pasillo que corría paralelo al escenario. A través de una puerta, llegaba el ritmo de la música y la voz de la artista que cantaba.


  Un empleado les salió al paso.


  —¿El despacho del señor Kaith?


  —No está en este momento.


  Un revólver se apoyó en su espalda. Doreen ordenó:


  —Llévenos a él.


  El empleado, tenso, les condujo al despacho. Allí, el ranchero dijo a Alan:


  —Amarrad a este tipo y quitadle de la circulación.


  El empleado, reciamente atado, fue sacado de allí. Cuando Doreen quedó a solas con Alan y tres de sus hombres, aseguró:


  —Benyl volverá. Cuando asome la nariz por esa puerta hay que inutilizarle antes de que pueda sacar un arma. Tomad posiciones y en cuanto venga, ya sabéis...


  Benyl, muy ajeno al peligro que corría, regresó a su local, mientras sus hombres terminaban el destrozo. Aquello había terminado y le quedaba el camino libre para ocuparse de Doreen cuando éste regresase.


  Cuando penetró en la brillante sala, un conjunto de chicas, bailaban el «can can». Aún no había llegado el número sensacional y el estruendo de la música y el taconeo de las artistas, así como las voces de los asiduos, apagaban todo otro eco lejano que pudiese llegar hasta allí.


  Sonriente, atravesó el salón y por una puerta, junto al escenario, alcanzó el pasillo y se dirigió a su despacho.


  Iba coreando con un silbido la musiquilla retozona que vibraba en la sala y así, descuidadamente, empujó la puerta y dio un paso.


  Cuando quiso retroceder, un lazo de cuero le aprisionaba los brazos al cuerpo y varios revólveres apretaban sus carnes. A pesar del peligro, trató de defenderse y con una terrible sacudida pretendió evadir el cuerpo y sacar el arma, pero cuatro hombres se arrojaron sobre él y en una pelea feroz, le tendieron en tierra, donde le aprisionaron hasta imposibilitarle de todo movimiento.


  Diestramente fue amarrado como un ternero y cuando con un pañuelo a la boca no pudo moverse ni gritar, Doreen, sonriendo, dijo:


  —Bien, Benyl, a todos nos llega nuestra hora. Buen trabajito el que sus hombres acaban de realizar allá arriba. Supongo que a estas horas Valerio estará caminando al infierno. Es lástima que se haya ido sin la seguridad de que usted le irá pisando los talones.


  »Me ha ahorrado usted el trabajo de acabar también con él, pero no se lo agradezco. Lo hubiese hecho con el mismo gusto que voy a acabar con su carroña. Le juro que será algo tan espectacular y edificante, que se recordará muchos años en San Antonio.


  »Esto se ha terminado, Benyl. Hemos destrozado unas cuantas partidas de las que operaban por el Frío y el Nueces y, ahora, vamos a acabar con la cabeza organizadora que queda. La lucha con el valle ha terminado y no muy brillantemente para ustedes.


  «Pero le prometo hacer algo magnífico. No morirá usted de una manera vulgar como su enemigo. Ya verá cómo mi promesa es cierta.


  Se dirigió a Alan, diciendo:


  —Sal y tráete una docena de hombres. Los necesito. No creo que encuentres obstáculos; pero ti los encuentras, procura suprimirlos sin ruido.


  Diez minutos después, doce peones Se hallaban en el despacho. Doreen ordenó:


  —Por aquella puerta del pasillo se sale al escenario. Cuando caiga la cortina, apoderaros de él y encerradme a todo el mundo en los cuartos. Montad vigilancia para que nadie pueda salir y traedme al que suple a Benyl anunciando las atracciones.


  Acababa de correrse la cortina, cuando doce hombres, revólver en mano, irrumpían en el escenario, advirtiendo:


  —¡Quieto todo el mundo! El que dé un solo grito no lo repetirá.


  Hubo un movimiento colectivo de pánico, pero Alan, sonriendo, advirtió:


  —No se asusten, que no les sucederá nada. Necesitamos el escenario unos minutos nada más. Todo el mundo a sus cuartos y los que no los tengan, a los de otros. Despejen si no quieren que lo haga a tiros.


  Las artistas, amedrentadas, se apresuraron a obedecer y los peones empujaban al personal de escena. Alan preguntó:


  —¿Quién anuncia los números cuando no está Benyl?


  Uno de los presentes, murmuró:


  —Yo suelo hacerlo.


  —Bien. Quédese aquí. Le necesitamos.


  Le dejó en manos de sus hombres y volvió al despacho a dar cuenta de su gestión a Doreen. Éste ordenó:


  —Tráeme a ese empleado. Le daré instrucciones. Cinco minutos más tarde, el pobre hombre, casi sin aliento para hablar, se deslizó entre las dos cortinas, presentándose junto a las luces de petróleo.


  Con un gesto de manos para imponer silencio, esperó y cuando le dejaron hablar, anunció:


  —Señores, tengo el encargo de comunicarles que, mientras Fanny «la Rubia» se viste para salir a escena, serán ustedes obsequiados con un sensacional número que no estaba en el programa. Se ruega presten atención a él porque han de quedar sorprendidos por su originalidad.


  Cuando terminó su pequeño discurso, se retiró al escenario y Alan ordenó que fuese recluido en los cuartos con el resto del personal.


  El escenario quedó completamente vacío y una docena de hombres, revólver en mano, vigilaban atentamente para que no se produjese sorpresa alguna.


  Los asistentes al local se mostraron intrigados con el anuncio. Benyl era muy amigo de sorprenderles algunas veces con graciosos trucos, pero algunos recordaban el último número de los vaqueros tiradores y se preguntaban si no sería otra sorpresa análoga.


  Por fin, la orquesta ejecutó una especie de introducción y bruscamente se corrieron las cortinas a los lados.


  Un grito unánime brotó en todas las gargantas y los espectadores se pusieron en pie como impulsados por una misma voluntad. Lo que estaban viendo escapaba a su comprensión y constituía algo de lo más macabro que habían visto en su vida.


  Colgando de un travesaño del escenario, pendía el cuerpo de Benyl. Aparecía sujeto del cuello como un vulgar cuatrero y sobre el flamante chaleco se exhibía un enorme cartel que decía:


   


  «Este es Benyl Kaith quien, con su compañero Valerio Howard, organizaban las cuadrillas de asaltantes de los ranchos en todo el sur de Texas. Esta es la justicia que saben hacer los rancheros.»


   


  Un grito unánime de asombro brotó de todas las gargantas y sobre el rugido general se elevó como un trueno la potente voz de Rob Dennis, quien, rojo de cólera, bramó:


  —¡El patrón! ¡Han asesinado al patrón! ¡Muchachos, a buscar a los asesinos!


  Dos docenas de hombres, como fieras rabiosas, saltaron de sus asientos, dispuestos a cumplir la orden. Unos, saltando por encima de bancos y mesas, trataban de ganar el escenario a través de la sala, mientras otros buscaban la salida para penetrar en el interior por la puerta destinada al espectáculo.


  Pero cuando los primeros, que sumarian nueve o diez, avanzaban como una tromba salón adelante para saltar al escenario, antes de que llegasen a él, se vieron sorprendidos por una docena de peones, quienes tomándoles de frente, les barrieron a tiros antes de que tuviesen tiempo a esgrimir las armas.


  Fue un ataque tan brutal y medido, que cuando algunos simpatizantes con Benyl pretendieron desde sus localidades salir en su ayuda y desenfundaron sus colts para dirigir sus tiros al escenario, ya los vaqueros se habían retirado de él, dejando sólo al ahorcado.


  Una confusión espantosa se produjo en el local. Muchos trataron de abandonarle saliendo a la calle, temerosos de que en el mismo interior se provocase una batalla campal, pero cuando los más rápidos llegaban a la salida, retrocedieron sin atreverse a salir.


  Fuera se había entablado un tiroteo escalofriante. Los secuaces de Benyl, al irrumpir en la calzada para asaltar el local por su segunda entrada, se vieron de repente detenidos por un huracán de plomo que les acechaba apenas saltaban por el vano de la puerta.


  Doreen, buen organizador, había previsto la doble reacción de los abigeos y tenía tomadas sus medidas. Para los que pretendiesen asaltar el escenario tenía doce hombres dispuestos a impedirlo, y fuera, más de dos docenas esperando la segura salida de aquella chusma.


  La batalla no fue larga. La sorpresa había dado la ventaja a los rancheros y su fuego, duro y acertado diezmó las filas enemigas sin misericordia.


  Muy pocos se salvaron, si se salvó alguno, de los que tan arrojadamente se habían echado a la calle y cuando cesó el tiroteo, dieciocho hombres yacían en tierra abatidos por los vengadores colts de los vaqueros.


  Nadie se atrevía a abandonar el Casino. La muerte acechaba tanto si se pretendía buscar la huida por un lado como por otro y los asiduos se preguntaban cuál iba a ser el final de aquel drama.


  Hasta que Doreen, dirigiéndose a Alan, ordenó:


  —Asómate a esa puerta y advierte que pueden salir sin temor; pero uno a uno, dejando las armas en el suelo y con los brazos en alto. El que no esté dispuesto a obedecer, que se quede dentro o se atenga a las consecuencias.


  El capataz fieramente lanzó la advertencia y momentos después empezaban a salir los concurrentes.


  Un cordón de vaqueros, revólver en mano, vigilaba la salida para que no lo hicieran en tropel y varios otros registraban a todo el que abandonaba el Casino.


  Fue un desfile humillante el de aquella gente, para quien un revólver al costado era parte integrante de su persona; pero Doreen no quería dejarse sorprender por una reacción de simpatía hacia el ahorcado, que hubiese sido fatal para sus hombres.


  El local quedó vacío. Ni uno solo se había resistido a la humillación y cuando quedaron dueños del Casino el ranchero añadió:


  —Ahora, soltad a las artistas y a los empleados y que recojan cuantos efectos tengan en el local. Lo quiero absolutamente a mi disposición.


  Diez minutos más tarde no quedaba nadie dentro. Entonces, fieramente, ordenó:


  —Amontonad todas esas armas en el centro, soltad unos cuantos disparos sobre las lámparas de petróleo para que revienten y caiga el líquido ardiendo sobre el piso y disponeros a montar a caballo. Cuando esto empiece a arder como una tea y antes de que alguien pueda reaccionar, estaremos caminando para el valle. Aquí ya nada tenemos que hacer. Hemos hecho una buena criba de hombres y, para rematarla, sólo nos falta localizar los que andan desperdigados por el valle, dispuestos a seguir cometiendo latrocinios. Espero que este escarmiento sirva para que esa horda de ladrones y asesinos se dé un poco de cuenta de lo que valemos los rancheros y de lo que somos capaces para defender nuestro negocio y salvar a Texas de la ruina.


  Media docena de vaqueros se entregaron con salvaje placer a ejercitar su puntería sobre las preciosas lámparas del local. Los adminículos luminosos caían destrozados a tiros y desparramaban por el piso de madera y sobre mesas y asientos su líquido inflamable, que se corría voraz por todo el salón y pronto las llamas empezaron a asomarse trágicamente a través de los huecos como sierpes de fuego.


  Cuando Doreen estuvo seguro de que nada se podía intentar para atajar el siniestro, dijo:


  —¡A caballo, muchachos! Nuestra misión aquí ha terminado.


  Como una avalancha vengadora cruzaron en tropel la calle Principal. Al avanzar, descubrieron el destrozado garito de Valerio aun humeante por haber sufrido el mismo destrozo que el Casino y cuando ya lejos volvieron la cabeza, el brasero que era el Casino alumbraba siniestramente las sombras de la noche.


  Con las llamas, se oía el alucinante tronar de las detonaciones. No eran disparos, sino la carga de los colts almacenados en la sala que el fuego hacía explotar, aureolando el trágico cuadro de algo capaz de poner los pelos de punta al más valiente.


  Y en la noche azul, cuajada de estrellas de plata, al compás rítmico del trote de los caballos, de las enronquecidas gargantas de los vaqueros brotaba la musiquilla exótica de una canción muy popular dedicada a la región. Era la canción titulada: «¡Texas no hay más que una!»
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Se refería a la costumbre en tales lugares de demostrar la habilidad al manejar el arma, arrancando a tiros los altos tacones de las artistas.
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siguid el concurso de los indios de Texas, Colorado y Nuevo
Méjico, por lo que ¢i Gobierno le nombré General de Brigada.

J. Paz Pérez. Zaragoza.—Hubléramos preferido escribirle
directamente, pero como carecemas de su direceién, hemos de
hacerlo por este procedimiento.
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tada de los (itulos, tanto por su extensién, camo por haher
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aste Buzéw pan Oxsts.
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